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			A Eduardo Acosta Güemes y a Jorge Emilio Piola. 

			Dos amigos de toda la vida, dos compinches 

			que me acompañaron hasta que tuvieron que irse. 

			Con ellos, la vida era mucho mejor.

		


		
			Antes de empezar

			Los treinta años que separan a 1890 de 1920, incluyen a la enorme mayoría de los clubes del fútbol argentino que hoy participan de los torneos principales de AFA y que han ganado, a fuerza de pertenencia a un lugar determinado, éxitos deportivos y una historia rica en partidos que se recuerdan con jugadores que marcaron épocas con sus camisetas.

			A la par de esos equipos que nacieron y crecieron hasta hacerse populares, la rivalidad con el vecino barrial, con el enemigo deportivo cercano que buscaba seducir a los mismos habitantes, se hizo intensa, apasionada, fuerte, violenta y a veces brutal. Llegaron los clásicos hace un siglo y lo siguen siendo en casi todos los casos. De barrio, de cercanía, de ciudad o de provincia.

			Esta investigación les propone acercarse al origen, al desarrollo, y a la historia deportiva de esos clásicos, un condimento imprescindible para entender el alma futbolera. En la porteña capital argentina, en los suburbios tan poblados y divididos futbolísticamente, en todas y cada una de las ciudades que construyeron su propio camino alejadas del centro se armaron enfrentamientos que llevan un siglo, o poco menos, de enemistad leal y sincera, aviesa y antideportiva también.

			Clásicos nacionales, provinciales, de cada pueblo, rivalidades que desaparecieron o que se hicieron escuchar por los gritos de los hinchas en los últimos años. Todo está condensado en esta pasión nacional por querer (quizás) mucho más a la camiseta propia que a la albiceleste de todos. Alcanza con ver y escuchar el hastío de muchos hinchas de cualquier equipo y no aceptar su propia ansiedad esperando que empiece el campeonato de turno.

			Estos partidos especiales —que hace rato no cuentan con el sabor del público visitante— tienen un principio pero el final está muy lejos. Queda claro, eso sí, que este libro llega a cubrir todo el espacio posible hasta el inicio de la temporada 2019-2020, la que se inicia por estos tiempos. Será tarea de los propios lectores llevar la cuenta de lo que vendrá, y adosarlo a tantos números que ayudan a confirmar leyendas y creencias, desterrar o afirmar mitos, ratificar o desmentir paternidades futboleras, algo tan inverosímil como decisivo en los argumentos de cada hincha.

			A recorrer entonces el país, sus historias de clásicos, sus peleas y amores, los desengaños, los partidos que dejaron huellas profundas y sus consecuencias familiares. Nada más apasionante que la rivalidad deportiva, aunque habría que escribir futbolística. Ellos o nosotros. 

			A. F.
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Newell’s – Central

			De canallas y leprosos

			Tiene algo que lo distingue por encima de todos los demás clásicos del fútbol nuestro. Es el primero. Es el que se jugó antes. Es el que divide a una ciudad en dos mitades “irreconciliables” aunque ésa sea una definición de las últimas tres o cuatro décadas. Antes no era así. Y por si faltaba algo, son dos clubes que nacieron en lugares bien opuestos: uno fue creado por ferroviarios y su enemigo deportivo surgió en un colegio donde se reunían hijos de familias adineradas y extranjeras, en varios casos. Azul y amarillo contra rojo y negro. Rosario Central y Newell’s Old Boys.

			El periodista Cipriano Roldán publicó en 1959 su libro Anales del fútbol rosarino con una cantidad de datos e historias vinculados a la segunda mitad del Siglo XIX y los primeros tiempos del Siglo XX. Uno de sus primeros párrafos explica que: “En 1869 llega a Rosario el profesor Isaac Newell. Es un joven culto e ingresa al Ferro Carril Central Argentino. Es telegrafista y como educador funda en 1884 con Ernesto Edwards el Colegio Comercial Anglo Argentino en un local de la calle Entre Ríos entre San Lorenzo y Urquiza. En 1884 contrae enlace con Doña Margarita, como la llamaban cariñosamente los alumnos del establecimiento. A él concurren los hijos de la gente bien de la ciudad y del interior llegan los hijos de pudientes para cursar estudios allí.”

			Don Isaac Newell era nacido en Strood, en el condado inglés de Kent, llegando a Rosario con 16 años cumplidos para trabajar de aprendiz de telegrafista. Fue docente y director de su propio establecimiento durante muchos años. Allí educó a sus hijos Claudio y Nelo. En noviembre de 1903 su hijo Claudio y los estudiantes Gervasio Colombres, Juan José Arijón y el joven Del Valle Iberlucea, resolvieron crear un club de fútbol, aunque en realidad arman un equipo que florecerá como club un par de temporadas más tarde.

			Para ese tiempo ya existía el Rosario Cricket Club, que en 1888 cambiaría su nombre por el de Rosario Athletic Club. En agosto de 1889 inauguraría su campo de deportes en Rioja, entre Crespo e Iriondo. Ese mismo año llega a la ciudad el inglés Thomas Hooper. Junto con colegas y amigos como los señores Mulhall, Green, Mutton, Barton, Camp, Chamberlain, Wilkinson, Mayne, Calder y varios más se reúnen el 24 de diciembre en un café de la avenida Alberdi. Es el joven Mutton quien propone el nombre del futuro club: Central Argentine Railway Athletic Club. 

			El grupo de británicos acepta el nombre, elige presidente a Bolin Collin Calder y presenta su campo de juego (para cricket y fútbol únicamente) entre los portones 3 y 4 del predio que tenía el ferrocarril. Calder, tras ser elegido por su gente, se pronunció a favor del fútbol de forma muy entusiasta. El profesionalismo ya llevaba cuatro años de existencia en Inglaterra y las reglas iban cambiando. El terreno otorgado por la empresa ferroviaria se convirtió en una cancha, en tanto los muchachos usaban una camiseta roja y blanca que luego fue azul y blanca. Estaba muy cerca de los talleres ferroviarios, por eso los escasos criollos lo llamaban Talleres, al equipo.

			El mismo año en que nace Newell’s Old Boys (“Viejos muchachos de Newell”), la entidad que agrupaba a los empleados y obreros del Ferrocarril Central Argentino cambia de nombre, pasando a denominarse Rosario Central, tras una asamblea entre los viejos fundadores y los que habían llegado para trabajar en el riel, procedentes de zonas cercanas y desde Buenos Aires. Ése fue el momento en el que se permitió a quienes no eran trabajadores ferroviarios hacerse socios del club creado en 1889, que ya llevaba varios años con la ropa azul y amarilla a rayas verticales.

			En 1905 se funda la Liga Rosarina de Fútbol con: Rosario Central; Newell’s; Atlético del Rosario (el viejo Rosario Cricket Club); Provincial; Argentino (luego Gimnasia y Esgrima); Córdoba y Rosario (ahora Central Córdoba). El primer torneo lo ganó Newell’s, que logró triunfar en el primer duelo contra Central jugado en la cancha de Plaza Jewell por 1-0, con gol de Faustino González. Es Newell’s quien repite el título en 1906 y en 1907, pero en octubre de ese año muere Isaac Newell, a los 54 años, el pionero y entusiasta divulgador del fútbol entre los chicos de su colegio.

			La época amateur arranca en 1905 y llega hasta 1930, porque en 1931 y en paralelo con lo que sucedía en Buenos Aires, se crea la Asociación Rosarina de Fútbol, donde el ya clásico se disputaría hasta 1938, porque para 1939 ambos clubes son invitados a jugar en la primera división de Buenos Aires y alrededores. En ese lapso 1905-1930 la historia registra 55 partidos, con ventaja mínima para Newell’s (22-21) y 12 empates. 

			De esa época son especialmente recordados el 8 de septiembre de 1907, porque fue la primera vez que Central le ganó a los rojinegros. Fue 2-0, con goles de Antonio Vázquez y de Percy Jones. Esa victoria le permitió a Central romper la racha invicta de su clásico rival que abarcaba 26 partidos. En choques anteriores ya se habían producido algunos desórdenes que según explicaba el diario conservador La Capital tenían que ver con que: “La causa principal de que deriven todos los incidentes es la actuación de los referees incompetentes que ignoran por completo las leyes del juego.” En 1908 varios hinchas rojinegros se fueron enojados del campo porque Central anotó un gol en los instantes finales, pero el 9 de julio todo fue peor, cuando el juez Roberto González cobró mano al defensor Wilson y Newell’s levantó un partido que perdía 2-0, empatando Manuel Lito González dos minutos más tarde. Los hinchas centralistas saltaron la baranda, invadieron el campo y el árbitro suspendió el partido. La Liga, increíblemente, anuló el encuentro y programó otro, que se jugó el 9 de agosto en la cancha de Argentino de Rosario.

			Rosario Central lo ganó 9-3 con cinco goles de Tito Corti, tres de Vázquez y otro del chico Harry Hayes, crack histórico del cuadro ferroviario y que prolongaría su talento hasta 1926. Central ganaría el torneo tras vencer nuevamente a su clásico enemigo por 3-0, en un juego con trompis entre los futbolistas, expulsiones decretadas por el juez Buchanan y fiesta en el barrio Talleres.

			Era tal el nivel de conflicto existente entre las dirigencias de ambos clubes que también ocurría en las canchas donde jugaban, y en 1910 se llegó al paroxismo cuando se conoció la nota que la Liga Rosarina le envió al club Newell’s que decía así: “Habiéndose suscitado ante este Consejo una cuestión bastante delicada, en la que figura la intervención de ese club y el jugador del primer cuadro del Club Atlético Rosario Central, Lorenzo Hulme, respecto a ofrecimientos remunerativos écholes a él, ruégole el envío de un delegado debidamente autorizado a la reunión que se llevará a cabo el 1º de junio a las 9 pm, en la calle Entre Ríos 139 con el objeto de hacer las aclaraciones necesarias. Dada la importancia del caso, recomiéndole puntual asistencia.” Cuenta Cipriano Roldán en su libro que: “Nada puede probar la Liga. ¿Falsa alarma? Días después el Consejo desvirtúa oficial y públicamente las versiones circulantes. Sin embargo, quedó la duda y esto irá creando un clima que aviva el resentimiento entre los divergentes colores auriazul y rojinegro”, dice el autor de los Anales del Fútbol Rosarino. Era 1910. ¿Intento de soborno? En todo caso, ocurrió antes que en Buenos Aires. Al año siguiente, el 23 de julio, Newell’s inaugurará su estadio con una gran tribuna de madera en el Parque de la Independencia. Para siempre.

			Eran los años de Manuel Paulino González, el centrodelantero rojinegro que a veces se lucía también como entreala izquierdo. Goleador nato, pasó su calidad por la Selección Argentina entre 1910 y 1913, con 11 partidos jugados y 7 tantos convertidos. González, rosarino de cuna, se calzó la camiseta de Newell’s en 1906 y la usó hasta su retiro, en 1918. Es el máximo goleador del clásico Rosarino con 30 conquistas y también el artillero más eficaz en la rica historia ñulista, con 163 “goles documentados” según explican los investigadores. 

			Junto con Lito González, el rival de siempre, tiene su propio ídolo y goleador: Juan Enrique Hayes, aunque se lo conocía como Harry Hayes. Era también “El Inglés”, nacido en 1891 y crack desde siempre. Pasó por la Selección Argentina entre 1910 y 1919, anotando 8 goles en 21 partidos, según cuenta Julio Macías en su excepcional libro Quién es quién en la Selección Argentina.

			Hayes anotó 24 goles para su Rosario Central en el clásico de la ciudad. Era número nueve cuando no existían los números, pero también podía ser wing derecho o izquierdo o el armador de los ataques. Fino y letal, era célebre por su fuerte remate. Entre 1906 y 1926 hizo 186 goles en 188 partidos, pero la investigación del diario La Capital explica que faltan goles computados porque en varias ocasiones los diarios no daban a conocer formaciones y autores de tantos. Está claro que por la magnitud de sus números, son inalcanzables dentro del clásico Rosarino.

			Fue tal la supremacía de ambos equipos que hasta 1930, Central ganaría trece títulos contra nueve de Newell’s, tres de Tiro Federal y uno de Belgrano. Entre 1931 y 1938 la nueva Asociación Rosarina proclamaría ocho campeones (cuatro títulos de Newell’s, dos de Rosario Central y dos de Central Córdoba). Al iniciarse el paso al fútbol de Buenos Aires, los torneos locales se debilitarán y profundizarán su decaimiento al incorporarse en los años cuarenta tanto Central Córdoba, como Argentino y Tiro Federal.

			Los incidentes se repitieron desde esos años con argumentos periodísticos y de personas vinculadas a la policía local, que catalogaban como “peligrosa” a la hinchada centralista porque “contiene elementos de bajo nivel cultural y en algunos casos de mal vivir.” Estaban claras las diferencias sociales en esos tiempos. Quedaron en el recuerdo el 6-2 de Central, un partido que sirvió para unificar diferencias entre los dirigentes, el 25 de mayo de 1914. En ese torneo, que reúne otra vez a todos, Rosario Central lo gana dando una exhibición que incluyó un 5-0 a su rival de siempre en el Parque de la Independencia con tres goles de Harry Hayes, uno de Fidel Ramírez y otra conquista de Ennis Hayes, hermano menor del gran Harry.

			En 1925, Rosario Central inicia la construcción de su pequeña cancha en donde hoy está emplazada, tras ser desalojado por el ferrocarril. Para noviembre de 1926 enfrenta y supera a Newell’s por 4-2 por primera vez en la cancha ubicada muy cerca del río Paraná. La cancha —con amplias tribunas de madera— sería inaugurada en 1929 en un amistoso contra Peñarol de Montevideo. Central ganó tres de los últimos cuatro torneos jugados en el amateurismo entre 1927 y 1930, dejando apenas 1929 para su histórico enemigo.

			Recuerda el periodista Osvaldo Bayer en la película Fútbol Argentino que: “Newell’s y Central a partir de 1939, vinieron a enriquecer el campeonato. Los rosarinos jugaban un fútbol parecido pero a la vez distinto. Eran más despaciosos, como si todavía no hubieran terminado de dormir la siesta, pero en esa aparente lentitud había un cariño especial para la pelota, a la que acariciaban con sus botines. Dos clubes semilleros de personalidades de la gramilla que alimentaban constantemente al fútbol capitalino.”

			El 18 de junio de 1939 se encontraron por primera vez en un torneo de AFA. Los rosarinos, que fueron convocados porque tenían buenos equipos, ganaron copas ante rivales porteños y mostraron su capacidad para proveer de futbolistas al resto. Fue empate en un gol ante un estadio ñulista repleto de hinchas. El partido que la revelación Huracán le ganó a Boca en el Gasómetro fue el único que lo superó en asistencia. Ángel Perucca, eje medio rojinegro, clavó un remate desde el borde del área y marcó el tanto local, pero Alejandrino Barrios se mandó una jugada maravillosa y tras gambetear a tres hombres venció a Luis Heredia. El final empatado trajo calma en la ciudad.

			A Central le costaría ganarle como local a su clásico rival. La revancha jugada en Arroyito también produjo la mayor recaudación, fue empate en un gol y tuvo episodios violentos, al punto que el inglés Isaac Caswell no quiso problemas y expulsó a los 17 minutos al zaguero centralista Ignacio Díaz y al delantero ñulista Mariano Sánchez. El morocho Pairoux adelantó al visitante pero empató Juan Grassi, puntero derecho centralista, con un toque corto. Antes del final, Heredia le atajó un penal a Enrique Hayes, evitando el triunfo auriazul.

			Newell’s brilló en 1941 con aquella famosa delantera que integraban: Belén, José Canteli, René Pontoni, Morosano y Juan Ferreyra. Los rojinegros finalizaron terceros y tuvieron el ataque más goleador del campeonato con 78 conquistas, Entre Canteli y Pontoni convirtieron 51 de esos goles. Impresionante. Y majestuosa la goleada que logró Newell’s sobre Central, el 12 de octubre en el Parque. Los rojinegros ya se habían impuesto en Arroyito en la primera rueda, cuando Pontoni (que había llegado desde Gimnasia de Santa Fe) leyó bien un tiro libre de Reynoso y saltó antes que el arquero Sebastián Ferrari para superarlo con un cabezazo. La revancha fue una fiesta rojinegra: 5-0 con doblete de Morosano en el primer tiempo, el tercero de Pontoni tras un centro de Juan Gayol, el cuarto de Morosano cabeceando un tiro libre al área y el cierre lujoso de Pontoni nuevamente, aprovechando la mala salida de Ferrari para cabecear un tiro de esquina.

			La primera década de clásicos en AFA tuvo ventaja rojinegra (9-6) con siete empates, con la salvedad de que Rosario Central descendió a fines de 1941 y volvió en 1943. Pasaría lo mismo en 1951 y el regreso en 1953, fueron dos retrocesos de los auriazules muy sufridos por su gente. En los años cuarenta, Newell’s se hizo fuerte como local (cuatro victorias seguidas entre 1945 y 1948), en tanto que hasta 1951, cuando descendió, Central le había ganado como local a su rival apenas en tres ocasiones. La primera, en 1945, fue muy festejada porque se quebró la mala suerte. El Torito Waldino Aguirre hizo el primer gol y el segundo fue obra de Benjamín Santos.

			En los años cincuenta Central remontó (7-5) con seis igualdades. Los futuros canallas se llevarían los puntos cuatro veces en cinco partidos jugados en el Parque entre 1950 y 1955, con el recordado 3-1 de 1953, la tarde consagratoria de Antonio Gauna, el Tata, que hizo los tres goles en aquella tarde: el primero lo señaló con una espectacular chilena, el segundo con un toque corto tras un centro e hizo el tercero con un bombazo desde fuera del área. Lo sufrió el arquero Parejo.

			El descenso de Newell’s en 1960 y su frustrado regreso en 1961, lo mantuvo cuatro temporadas sin jugar contra Rosario Central. El año del retroceso, los rojinegros se dieron un gustazo al batir por 5-3 a Central en el Parque, en la quinta jornada. Fue un partido recontraemotivo, porque los auriazules ganaban 2-0 a los 25 minutos gracias a los goles de Néstor Cardoso y del brasileño Antonio Rodrigues, yéndose así al entretiempo. La reacción rojinegra fue furibunda: Zurita primero, Federico Sacchi con un hermoso tiro libre y Juan Carlos Lallana tras pase de Merighi pusieron el 3-2, pero sacó Central desde el medio y otra vez Antonio Rodrigues concretó, poniendo el 3-3. Fueron Esteban Sosa y nuevamente Lallana quienes vencieron a Juan Bertoldi y fijaron el 5-3 para Newell’s.

			El regreso en 1964 fue traumático para Newell’s. Le había iniciado un juicio a la AFA en los tribunales porque el organismo había anulado su ascenso tras ganar el torneo de Primera B en 1961, por acusaciones probadas de incentivación a jugadores de Excursionistas, que enfrentaron a Quilmes, el rival que luchaba con Newell’s por volver a Primera A. Se le descontaron diez puntos a los rojinegros y no pudieron ascender. En 1962 y 1963 sus campañas fueron pobres. Sin embargo, un acercamiento con la dirigencia de AFA, la intervención de políticos santafesinos y la mediación de altos mandos del gobernante radicalismo, hicieron posible su reposición en Primera A, con la cancelación del juicio que Newell’s llevaba adelante.

			Eso sí: la actuación de los rojinegros en el torneo de 1964 fue la peor de toda su historia. El torneo no pudo haberlo empezado peor, porque Central lo visitó en el Parque y le propinó un 4-0 que nadie imaginaba. A los 15 minutos, los auriazules ganaban 2-0 por un remate de José Malleo y un buen cabezazo de Néstor Borgogno. En el complemento, Alejo Medina y el propio Malleo hicieron los dos goles restantes. El técnico de Newell’s era el famoso Mario Boyé, cañoñero tremendo campeón con Boca y con Racing, pero duró apenas cinco fechas en el cargo. Sin Boyé y sin puntos en la tabla, Ñuls visitó a Huracán y consiguió su única victoria en ese torneo. Lo batió 2-0 con goles de Alberto Ance y un penal que concretó José Ferrero. No volvería a ganar en todo el campeonato, al punto de que finalizó en el último lugar con 16 puntos, producto de una victoria, 14 empates y 15 caídas. Fue la única vez en su historia que no ganó ninguno de los 15 partidos que jugó como local.

			Durante los sufridos años sesenta, Newell’s apenas ganaría tres de los 17 clásicos. Dos serían en 1965, con gol de Raúl Belén de local y con tanto del brasileño João Cardoso en Arroyito. La otra victoria se produciría en el petit torneo de 1969, cuando jugó con Rosario Central en el Parque y lo batió con gol del mendocino Roque Avallay. En la final ante Unión de Santa Fe, los rojinegros ganaban 3-0 y terminaron perdiendo 4-3 no pudiendo llegar al torneo Nacional de 1969.

			Los años setenta marcaron la consagración de ambos clubes como campeones del fútbol de AFA. El primero fue Rosario Central, que debutó para 1971 en la Copa Libertadores, tras haber perdido la final de 1970 con Boca en el Monumental y el año de su debut internacional se dio el gusto de ganar el Nacional. En aquel 1971 y en la misma cancha eliminó a Newell’s por 1-0, acreditándose el derecho a jugar la final contra San Lorenzo en terreno rojinegro. El clásico rosarino se jugó el 19 de diciembre de 1971 y todo el mundo futbolero lo recuerda porque esa tarde se produjo el gol de palomita de Aldo Pedro Poy. El partido fue muy parejo y la espectacular acción de Poy es evocada anualmente por muchísimos hinchas centralistas.

			Aquel gol le permitió al gran escritor Roberto Fontanarrosa (rosarino y centralista) escribir quizá su cuento más conocido y divertido, que tiene como nombre la fecha en la que se jugó el partido que clasificó finalista a los canallas. En un fragmento dice Fontanarrosa que: “Yo no sé si vos te acordás lo que era Rosario esos días anteriores al partido. Y te digo esos días, desde semanas antes se venía hablando del partido, la ciudad era una caldera. Porque eso era lo que era la ciudad: una caldera. Claro, los que ahora hablan son estos turros, que después vos los veías por la calle gritando y saltando como unos desgraciados, festejando, en pedo, a los gritos y después, ahora te salen con que son… ¿qué son? Moralistas… ¡De qué se la tiran, hijos de mil putas!
Ahora son todos piolas, es muy fácil hablar, pero si vos vieras lo que era la ciudad en esos días, hermano. Prendías un fósforo y volaba todo a la mierda. No se hablaba de otra cosa, en los boliches, en la calle, en cualquier parte, saltaban chispas, pero te lo juro. Y la cosa arrancó con el fato de las cábalas, o mejor dicho, de los maleficios. Hay que entender que no era un partido cualquiera, hermano, era una final, final. Porque no era un final, final, era una semifinal. El que ganaba después venía a jugar a Rosario, y le ganaba a cualquiera, fuera Central como Newell’s. Acá le hacia la fiesta a cualquiera.”

			Rosario Central le ganó 2-1 a San Lorenzo en el Parque y se coronó campeón del torneo Nacional de 1971, dirigido por Ángel Labruna. Y tres años después, Newell’s ganó el campeonato Metropolitano de 1974, tras superar en el cuadrangular final a Boca, Huracán y Rosario Central. Y además, al empatar 2-2 en la cancha de Arroyito y celebró su primer título frente a los hinchas auriazules. Eso pasó el 2 de junio de 1974 y le tocó a Humberto Dellacasa ser el árbitro de un enfrentamiento que no alcanzó a finalizar porque los hinchas de Central no lo permitieron, a dos minutos del silbatazo definitivo. 

			A veinte minutos del final Central ganaba 2-0, y su gente cantaba en las tribunas. Gabriel Arias había convertido un penal por una infracción de José Luis Pavoni sobre Roberto Cabral, y en la mitad del segundo tiempo, Carlos Aimar metió el segundo gol. Newell’s reaccionó y primero llegó el descuento de Armando Capurro, de cabeza. A nueve minutos del cierre, Mario Nicasio Zanabria clavó un tremendo zurdazo alto que no pudo atajar Carlos Biasutto, y selló el partido para los rojinegros que no pudieron dar su vuelta olímpica ante la tensión reinante.

			El primer lustro de los años setenta fue glorioso para los dos clubes. Un título para cada uno, Central subcampeón del Nacional 70 y del Nacional 74, ambos cuadros en la Libertadores y como resumen final, un combinado formado por jugadores de los dos clubes pegándole un baile a la Selección Argentina en un amistoso previo a la Copa del Mundo de Alemania 1974, en el Parque de la Independencia. Fue 3-1, con cinco hombres de Newell’s (Pavoni, Capurro, Zanabria, Robles y el Mono Obberti), cinco cracks centralistas (Biasutto, el uruguayo González, Mario Killer, Aimar y Mario Kempes). El único diferente y en todo sentido, por su gran tarea, fue el eje medio de Central Córdoba, Tomás Carlovich. Goles de González, Obberti y Kempes, descuento de Aldo Pedro Poy, también rosarino, que jugó para el equipo albiceleste. Una fiesta absoluta.

			Para jugar el Metro de 1974, Rosario Central contrató al juvenil Mario Kempes por 130 millones de pesos. Nacido en Bell Ville, se había lucido con la camiseta de Instituto en el Nacional de 1973. Ni bien llegó al Canalla, Kempes se puso al equipo y a los hinchas al hombro. Disputó el Mundial de Alemania y cuando volvió estaba intratable. Metió 89 goles en 107 partidos oficiales y además, disputó la Copa Libertadores de 1975 con su equipo: ocho tantos en 16 encuentros. Central eliminó a Newell’s en el desempate y avanzó de ronda, hasta que lo frenó Independiente. Kempes se iría al finalizar el Metropolitano de 1976 al fútbol español, fichando por Valencia.

			Dos partidos jugó Mario Kempes para demostrar su enorme jerarquía y poder de gol. El primero fue el 21 de septiembre de 1975, por el torneo Nacional. Abrió la cuenta a los 4 minutos, hizo el segundo gol con un zurdazo esquinado y en la segunda parte metió un cabezazo que no pudo frenar el buen arquero uruguayo Enrique Carrasco. Kempes hizo su propio show. La otra fiesta, que no pudo finalizar por la violencia del público rival, la protagonizó el 8 de febrero de 1995, cuando Central le hizo un homenaje y el cordobés, con 40 años, aceptó ponerse la número 11 en la espalda y enfrentar a Newell’s, en Arroyito y con público de ambos clubes.

			A los 23 minutos del primer tiempo, Federico Lussenhoff cruzó un pelotazo hacia la izquierda, Sergio Fernández cabeceó hacia el medio del área y Mario Kempes, descuidado por los zagueros rojinegros, cabeceó por encima del arquero para marcar el 1-0. La euforia superó los límites, nadie imaginaba semejante alegría entre los hinchas locales. Kempes de nuevo y con un gol a Newell’s. El segundo tiempo no se pudo jugar, porque los violentos dentro del público rojinegro iniciaron una lluvia de proyectiles que hizo dar todo por finalizado. Papelón enorme y una pena porque Kempes no pudo despedirse bien. En todo caso, Rosario mostró su cara violenta en el clásico una vez más.

			Pero volvamos a los setenta. Por segunda vez en la historia, los clásicos rivales se enfrentaron en un estadio porteño. Ocurrió en Villa Crespo, en la cancha de Atlanta y correspondió al torneo Metropolitano de 1976, el 16 de mayo: empataron 1-1 y poco más de 10 mil hinchas cubrieron parte de las tribunas bohemias. El delantero rojinegro Sergio Apolo Robles convirtió el tanto de Newell’s a los 29 minutos del segundo tiempo, momentos después de que el juez Aldo Ottone expulsara a Osvaldo Potente, el conductor de Central, que tiró la pelota lejos cuando le había sancionado una infracción que había cometido. Un minuto después del 1-0 para Newell’s, el formoseño Ignacio Peña se hizo echar al pegarle un puntapié a Andrés Rebottaro. Quedaron 11 contra 9 y las chances de Central parecían nulas, pero José Humberto Romero conquistó el empate a seis minutos del final del partido. El 1º de agosto se volvieron a ver, pero en Arroyito, por la rueda final del Metropolitano. Pasó muy poco y no hubo goles. El detalle es que fue el último clásico oficial que jugó Mario Alberto Kempes.

			El 16 de febrero de 1980 se produjo un resultado inesperado. Newell’s volvió a ganar en la cancha de Rosario Central. Lo hizo por 3-0, después de 15 años de espera, durante los cuales había cosechado 13 empates y 7 derrotas. Esa tarde, los leprosos conducidos por Luis Cubilla hicieron dos goles en dos minutos y definieron el duelo. A los 6 y 7 minutos del segundo tiempo Roque Alfaro y Héctor Yazalde pusieron el 2-0. Con Central desesperado, el propio Chirola Yazalde hizo, de penal, el tercero sobre la hora, tras una infracción de Miguel Manzi al uruguayo Juan Acosta. Los auriazules se vengaron ganando en el Parque, el 4 de junio de ese mismo año, gracias a un perfecto lanzamiento de tiro libre que hizo el lateral izquierdo Jorge García que el arquero Víctor Civarelli no pudo detener.

			Se volvieron a ver las caras en el Nacional y debieron eliminarse en las semifinales. Esta vez, Rosario Central lo hizo de nuevo, el 7 de diciembre: venció 3-0 a su enemigo en Arroyito con una actuación sobresaliente. Primero sorprendió el marcador de punta Juan Carlos Ghielmetti picando al vacío para tocar la pelota sobre el desesperado Civarelli. Después José Luis Gaitán clavó el 2-0 y ya en la parte final, el implacable Víctor Marchetti hizo el 3-0. La revancha se jugó una semana después, el 14 de diciembre por la noche en el Parque.

			Cuenta Jorge Brisaboa en su libro De Rosario y de Central que: “El segundo chico en el Parque será para resistir. Afuera por parte de los trece mil hinchas bajo el sol que apretaba la espera, adentro con las primeras horas de la noche por la presión que metió el Newell’s de Luis Cubilla. El que más soportó la guerra fue el arquero Carnevali, iba a saltar y lo empujaban, desde la tribuna le tiraban proyectiles, cuando venía un centro se apagaban las luces…” El propio arquero explicó después que una navaja le había caído a diez centímetros de sus pies. Newell’s hizo un gol de penal (Santiago Santamaría) antes del final del primer tiempo y el resultado no se movió más. Central logró el pase a la final por su 3-0 de la ida. Después, vencería al respetado Racing cordobés del Coco Basile y ganaría el Nacional de 1980.

			Esos partidos dejaron un saldo negativo en cuanto al comportamiento de los jugadores. Entre 1981 y 1983 disputaron doce clásicos, con seis empates, cuatro triunfos centralistas y dos de los rojinegros. Sin embargo, en esa docena de choques se produjeron 17 expulsiones. El 9 de octubre de 1983 fue el peor de todos esos partidos. Jugaron en el Parque de la Independencia y el clásico finalizó 3-3, con cinco tarjetas rojas. Un gol de la Pepona Reinaldi y el rápido empate que consiguió Víctor Ramos, sellaron el 1-1 parcial de la primera parte. El wing izquierdo rojinegro, Sergio Almirón, se hizo expulsar por insultar al juez Ricardo Calabria. 

			Central lo aprovechó, porque a los 12 minutos del complemento ya ganaba 3-1, gracias a goles de Gerardo González (de cabeza) y de Claudio Scalise. Sin embargo, Scalise se desubicó y le hizo gestos obscenos a los nerviosos hinchas locales, por lo que Calabria también lo expulsó. Quedaron diez contra diez pero el resultado no se movía. Recién a los 34 minutos apareció Rubén Ciraolo para cabecear al gol un centro desde la derecha. Dos minutos después, otra vez apareció Ciraolo y la fiesta empezó a ser rojinegra. El partido se enturbió y a los 40 minutos hubo tarjeta roja para Acosta Silva y Omar Palma, que se agredieron. Dos minutos después, la quinta expulsión llegó para Gerardo González por pegar un patadón. En ese momento, Central con ocho y Newell’s con nueve, el público auriazul empezó a tirar abajo el alambrado de la tribuna visitante. 

			Ricardo Calabria suspendió el partido y el Tribunal de Penas lo dio por finalizado con el empate en tres goles, además de aplicarle cuatro fechas de suspensión a la cancha de Rosario Central por las agresiones de sus hinchas y dos al estadio de Newell’s. Cuando al año siguiente se produjo el asombroso descenso de los canallas, hubo victoria ñulista por 2-1 en el Parque y un triste empate sin goles frente al río Paraná. En el regreso centralista a Primera, fueron dos empates sin goles. 

			El torneo de 1986/87 fue apasionante, lo mismo que el siguiente. Media docena de cuadros pelearon por el título en una lucha entretenida, áspera y con muchos goles. Central se quedó con el campeonato y todavía no ha podido revalidarlo. Lo suyo fue excepcional, porque venía de ganar la vieja Primera B de punta a punta y repitió, pero en la A. En la sexta fecha empató sin goles con Newell’s en Arroyito y en el desquite se produjo el mismo resultado, aunque Central lo pudo haber ganado, pero Omar Palma tiró la pelota por arriba del travesaño al ejecutar un penal. Central se quedó con el título y Newell’s fue subcampeón. Rosario al tope del fútbol.

			En la temporada siguiente, el que se consagró fue el rojinegro. Aunque perdió 1-0 en Arroyito (gol de Claudio Scalise y expulsión de Jorge Theiler), la revancha fue suya: se impuso con un tanto del Galgo Dezotti en el primer tiempo, aunque Roberto Gasparini falló un penal al pegar su remate en el travesaño de Norberto Scoponi. Newell’s se llevó el campeonato, conducido por José Yudica.

			Después de ese torneo, los rivales se tenían que enfrentar en uno reducido para llegar a la Copa Libertadores. La AFA decidió que los dos partidos se disputaran en Buenos Aires por una cuestión de seguridad. Se enfrentaron el 11 de junio en Liniers y empataron 1-1. Gerardo Martino hizo el gol rojinegro en el inicio del segundo tiempo y a seis del final lo empató el Pichi Escudero. Dos días después, se jugó la revancha en Ferro Carril Oeste y el resultado superó todos los cálculos, porque Newell’s ganó 5-3. Dos goles de Adrián Taffarel, dos de Gabriel Batistuta y uno de Víctor Ramos para los leprosos, autogol de Juan Manuel Llop, Juan Pizzi y Edgardo Bauza de tiro libre para los canallas. El público, pese a todo, quedó agradecido por un partido cambiante y muy entretenido. El juez Demaro expulsó a Pizzi, a David Bisconti y a Eduardo Berizzo.

			El clásico volvió a Rosario. Hubo empate 2-2 en el Parque un 10 de diciembre de 1989 y en la revancha, todo se desmadró de nuevo: el 20 de mayo de 1990 alcanzaron a jugar 32 minutos en Arroyito. Ganaba Central por un gol de Pedro Uliambre, y Newell’s se había quedado con un hombre menos porque Ariel Cozzoni agredió a un rival y el juez Juan Bava lo expulsó. Inmediatamente, los violentos de la hinchada rojinegra lanzaron proyectiles, se enfrentaron con la policía y luego se sumaron los inadaptados del local. Conclusión, partido suspendido, nuevo quite de puntos a los dos clubes y un papelón consumado. Y por primera vez, con descuento adicional de dos unidades a cada equipo.

			Los años noventa los encontró con aspiraciones y fortalecidos en la lucha deportiva. Sin embargo, el único que trascendió en esa década fue Newell’s, que tuvo con Marcelo Bielsa como entrenador, la chance de ganar dos campeonatos y ser subcampeón de la Copa Libertadores. En el ciclo del respetado entrenador, disputaron cuatro clásicos, con el saldo de tres victorias rojinegras y un triunfo centralista. Newell’s ganó la primera etapa de 1990 y se clasificó para jugar la final contra el vencedor de la segunda parte, que terminó siendo Boca, a quien superó por penales en la Bombonera ganando la competencia anual. En esa temporada 1990/91, los muchachos de Bielsa derrotaron 4-3 a Central en Arroyito en un partido espectacular.

			Fernando Gamboa abrió el clásico con un cabezazo en soledad entrando por la izquierda, y Julio Zamora se filtró por el medio y fusiló a Lanari con un bombazo justo en el arco donde estaban los hinchas rojinegros. Antes de que se terminara la etapa inicial, David Bisconti clavó un precioso tiro libre y le devolvió el ánimo a los hinchas de Central, que llegaba a ese partido invicto tras cinco victorias y dos empates. Los pibes de Bielsa no habían empezado bien el torneo, pero mostraban un fútbol agresivo y dinámico. 

			Empezó el segundo tiempo y gol de Newell’s. Impresionante corrida de Ariel Boldrini por la derecha, centro atrás y toque a la red de Ariel Cozzoni. Jugada de manual y final perfecto para el 3-1. Central dominó pero le faltó puntería, y también ingenio. Otra vez Bisconti ejecutó un tiro libre, desde el sector izquierdo, con esa precisión en su botín derecho, poniendo la pelota junto al palo izquierdo de un sorprendido Norberto Scoponi. La cancha era una caldera porque faltaban once minutos y Central estaba a tiro de empate. Lorenzo Sáez llevaba diez minutos en el campo cuando aprovechó el adelantamiento local y se fue solito desde media cancha. Esperó al desesperado Alejandro Lanari y le tocó la pelota por arriba con exactitud para meterla dentro del arco. Faltaban tres minutos y el clásico entregaría algo más: Bisconti haría su tercer gol sobre la hora, aprovechando el penal que sancionó Juan Bava, tras una mano de Eduardo Berizzo. Le pegó abajo, a la izquierda de Scoponi y convirtió. Se generó un tumulto ya que ambos fueron a buscar la pelota con mucha vehemencia, pero el posible escándalo no llegó a mayores. Pitazo final, y victoria de Newell’s tras diez años sin ganar en Arroyito. Pasarían otros once años hasta que venciese de nuevo.

			El triunfo catapultó a Newell’s para asumir el protagonismo. Se mantuvo invicto hasta el final del torneo en las siguientes once fechas, con seis victorias y cinco empates. Ganó el torneo Apertura y se clasificó para la final. En el Clausura no mantuvo su ciclo ganador, pero le alcanzó con una goleada por 4-0 ante Central en el Parque, el 14 de abril. Mauricio Pochettino de cabeza y Cozzoni corrigiendo un centro, hicieron el 2-0 del primer tiempo, luego se fue expulsado el zaguero Ariel Cuffaro Russo y Central no se recuperó más. Fabián Garfagnoli en una jugada individual y otra vez Cozzoni desde lejos, construyeron el demoledor 4-0. El cuarto tanto hizo explotar a los violentos de la hinchada auriazul que provocaron la suspensión cuando faltaban cuatro minutos para el final. Para remontarse a una goleada semejante de parte de Newell’s a su clásico rival, habría que recurrir a 1941, cuando los rojinegros triunfaron por 5-0.

			Las localías se hicieron muy fuertes en esos años noventa y Central tuvo su desquite en 1996, cuando en noviembre de 1997 ganó el clásico por 4-0 en Arroyito. Una multitud, banderas gigantes en las tribunas enfrentadas, un clima espectacular. A los tres minutos, Rafa Maceratesi bajó un centro altísimo desde la derecha y Rubén Da Silva, el Polillita, anticipó a Gabriel Heinze y a Sergio Goycochea para empujar la pelota a la red. Newell’s nunca pudo reaccionar y media hora más tarde, Eduardo Coudet metió el segundo, al bajar la pelota tras un rechazo en un córner de Palma, y clavarla junto al poste derecho. Tras el gol, el juez Roberto Ruscio expulsó a Mariano Dalla Libera, el conductor rojinegro. 

			El clima estaba teñido de euforia canalla y decepción ñulista. Ruscio expulsó a los 41m a dos talentosos que eligieron insultarse junto a él: Zamora y Da Silva. Diez canallas contra nueve leprosos. Central estaba encendido: en el último minuto de la etapa inicial, Marcelo Carracedo llevó la pelota treinta metros, amagó el pase a Coudet y encaró hacia el área a puro amague, hasta que sacó un zurdazo esquinado, imposible para Goycochea. Fue el lapidario 3-0.

			El segundo tiempo duró 18 minutos. Julio Saldaña golpeó sin pelota a Coudet y se tuvo que ir. Horacio Carbonari clavó un tremendo derechazo para sellar el 4-0 y al ratito, Claudio París no tuvo mejor idea que pisar al defensor Gerbaudo en un ataque sobre la izquierda. Otra expulsión. Cuatro minutos después, el uruguayo José Herrera quedó caído aduciendo una lesión y se lo llevaron en camilla. Al quedar con seis jugadores, Newell’s no podía seguir jugando y Ruscio lo dio por finalizado. Fue un desenlace inesperado que generó la repulsa de los hinchas locales y encima, terminó con el ciclo como entrenador ñulista de Mario Nicasio Zanabria.

			El Siglo XXI sirvió para que Rosario Central mantuviera e incluso extendiera su ventaja en la suma de encuentros oficiales. Entre 2001 y 2018 le ganó once veces a su vecino, contra siete éxitos rojinegros y once empates. De hecho, Newell’s no ha podido vencer como local a Central en la última década, ya que su última victoria data de noviembre de 2008, cuando triunfó 1-0 gracias a un tanto de Rolando Schiavi de penal. Ese mismo año ganó en Arroyito por 1-0 con gol de Germán Real y en 2017 repitió allí con un tanto de Maxi Rodríguez en el descuento del partido. Central venció en tres de los últimos cuatro choques en el Parque, destacándose el 3-1 de 2017, con goles de Fede Carrizo, Marco Ruben y Germán Herrera. Pero claro, hace años que no hay público visitante. 

			La ventaja centralista se mantiene en el historial con los partidos oficiales de AFA, entre 1939 y 2019: son 171 choques, con dos encuentros cancelados y una diferencia de nueve para los Canallas (52-43), con 74 empates. Los partidos oficiales del amateurismo (1905-1930) y el período profesional rosarino (1931-38) dan una ventaja mínima (31-30) a Central sobre Newell’s.

			Fresquito está el triunfo de Central por 2-1 sobre Newell’s en la cancha de Arsenal, en la localidad de Sarandí. Algunos fanáticos subidos al terraplén del ferrocarril Roca, otros en un par de azoteas prestadas por los vecinos, un grupo auriazul que lanzó bengalas con humo de esos colores y poco más, fue la presencia de los rosarinos ante la decisión de no permitir hinchas y jugar a puertas cerradas, en una claudicación de los organismos de seguridad y de las autoridades de Santa Fe que dejó secuelas. Germán Herrera y Fernando Zampedri hicieron los goles centralistas, y en el final descontó el juvenil Torres para Newell’s. El cuadro canalla avanzó en la Copa Argentina una vez más. 

			Cuando se jugó la primera Copa Argentina en 1969, también ambos clubes se enfrentaron. Hubo empate sin goles en Arroyito el 12 de febrero, y triunfo canalla en el Parque por 3-2, tres días más tarde. El brasileño Heraldo Bezerra madrugó con su gol, pero tres minutos después lo empató Carlos Timoteo Griguol y a los 27 minutos de ese primer tiempo un cabezazo de Gennoni puso el 2-1 auriazul. En el minuto 37, Jaime Martinoli, campeón del mundo con Racing, clavó un tiro libre que no pudo atrapar Daniel Carnevali sellando el empate, pero Raúl Castronovo superó a Jorge Traverso, a los 40 minutos del complemento, y puso el 3-2 muy festejado para Central. En 1970 pasó lo mismo. Central eliminó a su vecino: lo venció por 1-0 en Arroyito con un gol de Agustín Balbuena y hubo empate sin goles en la revancha jugada en el Parque. 

			En su mejor momento, los cuadros rosarinos se enfrentaron en la Copa Libertadores porque formaron parte del Grupo 1 junto con Olimpia y Cerro Porteño de Paraguay. Jugaron en Arroyito el 28 de febrero de 1975 y empataron 1-1, con goles de Gabriel Arias para el Canalla y de Arsenio Ribeca para Ñuls. El juez Arturo Ithurralde expulsó a Mario Kempes. Cumplida la pena de dos fechas, el goleador cordobés regresó para la revancha en el Parque de la Independencia: fue nuevamente 1-1 con goles de Miguel Giachello para los rojinegros y de Roberto Cabral para Central. Como ambos quedaron primeros con 8 puntos, contra 7 de Olimpia, y se clasificaba uno solamente, debieron desempatar el 11 de abril en cancha de Central, y fue el cuadro auriazul quien consiguió la clasificación. ¿Quién hizo el gol? Obvio, Mario Kempes.

			Por la Copa Sudamericana jugaron dos partidos, correspondientes a la edición de 2005. El 18 de agosto empataron sin goles en el Parque y los dirigió Juan Pablo Pompei. En el desquite jugado en Arroyito, Rosario Central sacó chapa y se quedó con el partido, eliminando a su rival de toda la vida el 29 de agosto. Fue 1-0 porque Germán Rivarola apareció sin marca en el área entrando por la izquierda y conectó de volea un cabezazo de Marco Ruben para romper el arco rojinegro, superando al arquero Justo Villar. Tremendo gol y enorme fiesta canalla la que se desató un par de minutos después de que el boliviano Ronald Raldes sacara sobre la línea, en un esfuerzo enorme, una pelota enviada por Ignacio Scocco, tras hacerle un precioso sombrero a Marcelo Ojeda, el arquero local. Como en la Libertadores, Central también eliminó a Newell’s.

			En las eliminaciones directas entre ambos, tomando todas las competencias nacionales, se produjeron 24 enfrentamientos, con 15 clasificaciones para Rosario Central y 9 para Newell’s. Han disputado como campeones rosarinos muchísimas copas organizadas durante el período del amateurismo y antes de su incorporación definitiva a la AFA en 1939. Mientras tanto, la historia sigue.

		


		
			2
Córdoba y sus clásicos

			El Clásico cordobés

			Le iban a poner de nombre 27 de abril, aunque otros pidieron que el nuevo club se llamase Caseros u Organización Nacional. Era 1903, empezaba el invierno en la ciudad de Córdoba y fue Eleodoro Orgaz quien zanjó las diferencias: se llamaría Belgrano. El argumento no pudo ser mejor: Belgrano creó la bandera argentina, por eso pasarían a jugar al fútbol con una camiseta celeste. Los muchachos del barrio La Toma (hoy barrio Alberdi), varios de ellos hermanos entre sí, se juramentaron para unirse bajo ese nombre. El 19 de junio de 1905 hicieron el acta de creación del club y allí quedó la fecha de fundación establecida oficialmente.

			Eso sí, no tenían cancha ni dinero para conseguirla. Fueron locales en el predio del Colegio Santo Tomás, después lo hicieron en el Parque Sarmiento y finalmente en la cancha de la propia Liga Cordobesa. La Liga nació como Federación Cordobesa en 1913 y Belgrano fue su primer campeón, repitiendo al año siguiente. En aquel 1913, un grupo de obreros del ferrocarril tuvieron la misma idea, porque el fútbol explotaba en todos lados y muchísimos jóvenes querían jugarlo y unirse en un club.

			Unas semanas antes del 12 de octubre de 1913 le dieron vida al Atlético Talleres Central Córdoba, porque hubo unión entre los operarios y los oficiales ingleses del ferrocarril para fundar un club de barrio. Fue en el Barrio Inglés donde tuvieron su primer terreno y se afiliaron en 1914 a la Federación. Ese mismo año, el primero de existencia de Central Córdoba Atlético, nació la rivalidad que se fue fortaleciendo con el correr de los años y los partidos. Casi no existen los clásicos que nacieron en el primer partido oficial que jugaron los dos futuros adversarios irreconciliables. Pero eso sí ocurrió en Córdoba capital.

			El 17 de mayo de 1914 Belgrano y Atlético Talleres Central Córdoba se encontraron en la cancha de Barrio Alberdi para jugar por la primera fecha del torneo que organizaba la Federación Cordobesa. El partido no era aún un clásico, pero pasó a serlo por lo que ocurrió en apenas cuatro minutos. Fue en ese instante cuando el delantero celeste José Lascano empujó al gol un centro de Ernesto Barabraham, ante la desesperación del arquero Forelli. El juez del partido era Nicolás Fortunato y sancionó el gol, pero los jugadores de Central Córdoba protestaron a los gritos aduciendo que el tanto había sido hecho en offside. El árbitro se mantuvo firme y el futuro Talleres se retiró del campo de juego.

			Según cuenta el investigador Carlos España: “A los pocos días, Central Córdoba envía una nota a la Federación Cordobesa retirando su afiliación. El diario Los Principios señala que “Esto es verdaderamente lastimoso, que un club recientemente formado y que era su primer partido, haya procedido en forma tan inconsulta y sin tino. Por las manifestaciones que habían hecho alguno de sus dirigentes anteriormente, se ve que tenían un plan premeditado.” 

			Explica España que no tardó en llegar la respuesta de la Federación: “Dáse lectura del informe del referee oficial que actuó en el match Central Córdoba vs Belgrano, resolviéndose que, de acuerdo con lo resuelto anteriormente, los 2 puntos corresponden al segundo; pues el primero abandonó el field profiriendo gritos incorrectos. Nota del club Central Córdoba, en la que solicita explicaciones sobre el match del domingo; se resuelve manifestarle que la Federación no tiene por qué darle explicaciones y que, al contrario, los que han faltado el respeto son ellos, que se retiraron del field en son de protesta cuando debían quejarse en la forma que tiene acordada la Federación apercibiéndoselos por tal acto, que es por demás inculto.”

			En su meticulosa y excelente investigación sobre la historia del Clásico, el periodista Gustavo Farías escribe que: “La ‘T’ se había reforzado con varios integrantes del Olimpo Infantil, un club abonado a las desafiliaciones y suspensiones por su permanente espíritu rebelde y transgresor, que ya tenía un duelo aparte con Belgrano por el color de la camiseta (ambas celestes), por lo cual la Federación Cordobesa lo obligó a adicionarle un brazalete rojo a su uniforme.” En realidad, el nuevo club absorbió a los talentosos pero díscolos jóvenes que formaban aquel cuadro. 

			En ese trunco primer partido por los puntos, había nacido un antagonismo que creció y se mantiene un siglo y varios años después. A tal punto que, según agrega Farías, “para el segundo clásico de la historia jugado el 1° de noviembre de 1914, la Federación encargó al coronel Ramón González —subintendente de la policía local— cuatro agentes a pie y dos del escuadrón a caballo.” Central Córdoba se convirtió en Talleres a mediados de 1917. Como Central Córdoba se había consagrado campeón en 1915 y 1916, igualando los dos primeros títulos de Belgrano. 

			Justamente Central Córdoba jugó su último partido con ese nombre en la cancha de Alberdi, contra Belgrano, en 1917. El partido lo ganaba Belgrano por 1-0 gracias a un remate del wing izquierdo Javier Yáñez. La pelota —aparentemente— ingresó pegada al travesaño pero no quedó en la red, ya que ésta no había sido bien fijada al palo horizontal. Los jugadores visitantes reclamaron pero el juez David Aird convalidó el gol.

			Al rato, el árbitro le anuló un tanto a Ernesto Pieri, delantero albiazul, y con los ánimos muy alterados se produjo la jugada que encendió todo: el delantero tallarín Horacio Salvatelli fue de muy mala manera a chocar con el arquero celeste, José Cardozo, y lo golpeó con el botín en el estómago. El cuidapalos no pudo seguir y se produjo la invasión de la cancha por parte del público. El infortunado Cardozo fue internado en el Hospital de Clínicas y el diario La Voz del Interior no escatimó críticas para Salvatelli diciendo que: “Dada la forma descomedida en que la llevó a cabo, merece la más ruda condena. Salvatelli no debió mostrar instintos tan bajos, indignos de un jugador de su talla”.

			A los pocos días, la dirigencia de Central Córdoba envió una nota quejándose por la expulsión de Salvatelli y la Federación decide expulsar de sus registros al club y al jugador. Para 1918, la institución regresa al fútbol oficial cordobés pero con el nombre de Talleres gracias a la inspiración de un futbolista propio, Juan Prax, modificando su fecha de fundación al 12 de octubre de 1913, para evitar problemas y empezar de cero. Así pudo volver a jugarse el Clásico.

			En esos años donde se jugaba realmente por la camiseta, Belgrano consiguió varios éxitos llamativos: el 29 de noviembre de 1914 aplastó a su vecino por 8-1 (tres de Nicolás Alonso, tres de José Lascano y dos de Figueroa). Como Talleres, el cuadro albiazul se impuso de visitante por 5-1 en 1926 y ganó el último clásico dentro del amateurismo por 2-1, el 18 de diciembre de 1932.

			El amaterurismo se disputó hasta ese año y en los primeros veinte años de fútbol organizado, Belgrano se quedó con nueve títulos mientras que Talleres consiguió siete, quedando los otros cuatro para Instituto, que ganó cuatro campeonatos de manera consecutiva entre 1925 y 1928. Ya dentro del profesionalismo impuesto por la Liga Cordobesa desde 1933, la pelea entre los dos colosos cordobeses se mantuvo pareja, al punto que hoy ambos tienen 27 torneos ganados en el ámbito local. Instituto (9), Racing (8), General Paz Juniors (6) y Unión San Vicente (5) los siguen desde lejos.

			 Hubo más goleadas: un 7-3 de Talleres como visitante en 1933; un empate 4-4 en 1938 por el torneo Preparación; y un increíble 9-4 para los Celestes, el 13 de abril de 1947 en la fecha inaugural del torneo Preparación: tres goles de Carrizo, dos de Peralta (el primero y el último), uno de Lucero, otro de Coria, uno de Ortega y un preciso tiro libre de Britos. El desquite de Talleres fue un 7-0 en Alberdi por el Preparación de 1950, y al año siguiente un infartante 5-4 por el mismo certamen y en la final. También los albiazules consiguieron un 7-1 en la competencia de 1963 en Barrio Jardín, su coqueta cancha inaugurada en 1931. Los campeonatos locales se mantuvieron en un alto nivel competitivo que se verificaba en muchos partidos amistosos con cuadros de Buenos Aires y de Rosario, o Santa Fe.

			Cuando se crearon el Metropolitano y el Nacional, el primer participante cordobés no fue ni Belgrano ni Talleres. Con camiseta albiceleste y vencedor del torneo de Liga de 1967, Racing de Córdoba ganó el derecho a representar a la provincia, y llegó hasta la final donde lo superó Chaco For Ever, que accedió a jugar el primer Nacional. Racing disputó el Promocional, un certamen que apenas duró dos años.

			En 1968 le tocó debutar a Belgrano, y en 1969 y 1970 lo hizo Talleres, en ambos casos como únicos representantes de la provincia. Cuando fueron más de un club cordobés, les tocó enfrentarse en 1974 a través de los interzonales que finalizaron empatados 1-1 (goles de Patire y Jiménez) y 0-0. La cosa siguió igual en 1975 y hubo triunfo tallarín por 2-1 (Fachetti y Binello, previo empate parcial de Manuel Magán) y la revancha fue 2-2 en Alberdi, con goles de Alderete para Talleres, dos tantos de Omar Pedro Roldán para los Celestes y el empate definitivo de Miguel Oviedo, a nueve minutos del final.

			Belgrano tocó su techo deportivo en el Nacional de 1971, cuando estuvo a un paso de jugar las semifinales en un torneo que terminó ganando Rosario Central por primera vez. Talleres surgió de nuevo en 1974 con grandes jugadores, y mantuvo ese nivel alto hasta que perdió de manera increíble el título frente a Independiente en enero de 1978. Lo llamativo es que, a nivel del torneo Nacional, no hubo clásico Cordobés entre 1975 y 1991. Sumando los torneos locales y el viejo Nacional entre 1974 y 1978, Belgrano estuvo 21 partidos seguidos sin ganarle a Talleres, sufriendo nueve derrotas y logrando doce empates.

			Una historia diferente tiene José Omar Reinaldi, talentoso y goleador, futbolista nacido en Villa María, y figura primero de Belgrano y una década más tarde de Talleres, previo paso triunfal por River Plate. El popular Pepona tuvo sabias palabras hace un tiempo al decir que: “Nunca se me pasó por la cabeza no festejar un gol por respeto al club donde jugué anteriormente. Hay que ser respetuoso de la camiseta que uno viste. Más allá del pasado que uno puede haber tenido. Además, el objetivo del fútbol es el gol. Sería irrespetuoso para la gente, para los hinchas, para la camiseta que uno viste. El gol se festeja siempre”. Lo dice quien pasó el centenar de goles con cada una de las camisetas y, curiosamente, no hizo ninguno en los clásicos que se jugaron bajo los torneos Nacionales o Metropolitanos de AFA.

			En 2018, Reinaldi fue homenajeado por Talleres por haber sido convocado a la Selección jugando para el club de Barrio Jardín, y también fue reconocido por Belgrano en el 50 aniversario del debut del Pirata en los campeonatos nacionales. Y la Pepona agradeció por igual: “Para mí es emocionante que te homenajeen. Es un poco revivir el pasado. Creo que eso es reconfortante para cualquiera. Más que identificado yo me siento bien en la ciudad de Córdoba. No hago diferencias, la gente me hace un reconocimiento no sólo en una cancha sino en mi vida cotidiana. Recibir el afecto de la gente es bueno. Y yo que soy un caminante de Córdoba recibo siempre halagos. Más allá de reconfortar personalmente es bueno que la gente se acuerde de uno”, contaba en la página web de Showsport, el canal donde participa como panelista.

			En los años ochenta, Talleres llegó al viejo campeonato de AFA gracias a una resolución dictada a su medida, la 1309. Aprovechando el mismo atajo, también ingresaron Instituto de Alta Córdoba y Racing de Nueva Italia, pero Belgrano se quedó afuera y apareció esporádicamente en los nacionales. Durante la dictadura militar se sospechó varias veces de decisiones políticas que trataban de impedir (y lo consiguieron) que Belgrano tuviera mayor protagonismo por la dura oposición de varios dirigentes al gobierno de aquellos años.

			El cuadro Celeste perdió el ascenso a la A en 1986/87 cuando lo venció Banfield y tuvo que esperar para imponerse al mismo rival en 1990/91. Los torneos de la Liga Cordobesa ya estaban en plena decadencia porque los cuatro grandes jugaban en AFA directamente. Después de 15 años volvieron a encontrarse, en el Estadio Córdoba, hoy Mario Kempes. A propósito: el nombre de la cancha emblemática de la provincia lleva el de un futbolista que no nació en la capital cordobesa y no jugó en ninguno de los dos grandes.

			Aquel 27 de octubre de 1991, los Celestes tuvieron el desquite soñado: vencieron por 3-0 a Talleres, con goles de Gustavo Spallina, Daniel Primo y Roberto Monserrat. Sobre todo, porque la T estaba invicto en ese Apertura con seis triunfos y dos empates. En la revancha jugada el 19 de abril de 1992, Belgrano triunfó 2-1 con anotaciones de Monserrat y del Luifa Artime. Con dos hombres menos por expulsiones del uruguayo Dalto y del paraguayo Rivarola, Talleres alcanzó a descontar con Rivadero, pero la victoria se la llevó Belgrano. Por ese tiempo, Belgrano mantuvo una larguísima racha de clásicos sin perder con la T, aunque muchos de esos encuentros tienen que ver con amistosos, la Copa Neder Nicola, la Copa Córdoba y la Copa La Voz del Interior. 

			Fueron 26 partidos seguidos sin caídas ante el rival de siempre, incluyendo seis partidos ganados por penales. Si nos atenemos estrictamente a los partidos oficiales, abarca nueve partidos. La serie se rompió cuando Talleres goleó por 5-0, el 16 de noviembre de 1996, con una actuación sobresaliente en el Estadio Córdoba (hoy Kempes). A ese equipo ganador lo dirigía Ricardo Gareca y la gran figura del clásico fue José Zelaya, que hizo tres goles: el primero con un disparo al rincón, el segundo con un toque corto y el tercero de penal. Después llegó el gol de Rodrigo Astudillo con una gran jugada individual, y fue Alejandro Ortiz quien señaló el quinto tanto minutos después de que Luifa Artime fallara un penal que fue detenido por Mario Cuenca. El Clásico cambió de dueño.

			Entre 1997 y 1999 el fútbol cordobés explotó por la euforia que produjeron los dos más grandes. Porque Talleres y Belgrano ganaron sus zonas de la Primera B Nacional y debieron definir el primer ascenso a dos partidos. El 1° de julio de 1998 se midieron en el Estadio Córdoba en un choque durísimo que se definió a falta de seis minutos, cuando Daniel Albornos desbordó por la derecha y metió un centro de arrastrón que superó al arquero Bernardo Ragg permitiéndole a José Cachi Zelaya empujar la pelota con el suave toque de su botín derecho al arco vacío. Final 1-0.

			El 5 de julio se jugó la revancha. Talleres sacó pecho y abrió la cuenta con la aparición de Albornos para empujar la pelota, tras un centro de Diego Garay que ingresó por la izquierda del área. Iban 5 minutos del complemento y todo parecía definido. Belgrano atacó desesperado, y a los 34 minutos pudo empatarlo gracias a Cristian Carnero, que tocó de zurda frente al arco con Cuenca fuera de su valla y dos rechazos providenciales de los defensores. Para hacerlo más dramático todavía, en el último minuto hubo un tiro libre para Belgrano ligeramente inclinado hacia la izquierda. Eran 25 metros, y allí fue el talentoso uruguayo Luis Ernesto Sosa para conseguir el milagro de la victoria en el instante final. Su delicioso derechazo combado hizo inútil el esfuerzo de Cuenca y el segundo clásico terminó con triunfo Celeste por 2-1. Penales.

			Empezó el show del infarto. Carnero convirtió, Lillo hizo lo mismo, Luis Sosa no falló. El cuarto penal lo pateó Clementz, mordido y recto, lo tapó Bernardo Ragg con el cuerpo. Cuatro penales, ventaja de Belgrano por 2-1. Tiró Alarcón y se lo atajó Cuenca, Rodrigo Astudillo lanzó la pelota afuera y enseguida el débil remate de Manrique lo paró nuevamente Cuenca. Y fue el turno de David Díaz, que engañó a Ragg con un suave toque de derecha. Ocho penales, cuatro fallados. Resultado: 2-2. Increíble.

			Faltaban cuatro lanzamientos. Lo hizo el ídolo Celeste, Luis Fabián Artime. Le pegó Villarreal y también convirtió, dejando el marcador 3-3. Último tiro de Belgrano: el remate de Binetti reventó el travesaño. Último tiro de Talleres: Roberto Oste, derechazo al palo derecho de Ragg que se lanzó hacia su izquierda. Gol de la T. Final 4-3. Ascenso directo a la A. Delirio albiazul.

			Sin embargo, Belgrano aguantó sus angustias, sus llantos, su bronca, sabiendo que había otra chance para ascender. Y lo consiguió porque primero eliminó a Banfield, y tras igualar 1-1 en Mar del Plata en un partido durísimo, superó 3-1 en la otra final a Aldosivi en el Estadio Córdoba y también logró subir a Primera, con goles de Carnero, Leo Torres y Luis Sosa de penal. Lo consiguió apenas dos semanas después de haber sufrido la caída con su rival eterno. 

			La cuestión era que para la temporada 98/99 había que mantener la categoría. Los dos, si eso era posible. El sábado 5 de diciembre de 1998 se volvieron a vestir de primera y el primer clásico lo ganó Talleres gracias a un bombazo de Diego Garay que no pudo detener Ragg, cuando apenas faltaban seis minutos. El 13 de junio de 1999 se midieron en el Clausura y tras un pacto de no agresión consiguieron cada uno el punto que les faltaba y mantuvieron la categoría. Cómo habrá sido el partido que el ping-pong de un conocido programa de TyC Sports, señaló un 0-0 tan vergonzoso como llamativo.

			El clásico Cordobés perdió importancia con el descenso de ambos, aunque se toparon de nuevo en la B Nacional, pero hubo un período extenso (entre 2009 y 2016) en donde no jugaron por los torneos de AFA, pero sí se encontraron por la Copa Argentina en 2013, en un choque que fue eliminatorio y le permitió a Talleres dejar fuera de carrera a su adversario histórico. Se jugó el miércoles 13 de marzo de ese año en el estadio ya bautizado como Mario Kempes y la T logró ganarlo por una aparición sorpresiva de Gastón Bottino en la mitad del segundo tiempo, que conectó un disparo que superó al arquero Juan Carlos Olave. Fue el único partido por la Copa Argentina entre ambos clubes.

			Teniendo en cuenta los enfrentamientos en torneos nacionales de AFA (sin la Copa Argentina), el historial registra 38 partidos desde 1974, con 10 triunfos de cada uno y 18 empates. Al sumar los datos oficiales de la Liga Cordobesa la ventaja de Talleres se amplía, porque reúne 90 victorias contra 68 de Belgrano y 74 empates, en un universo de 262 encuentros. Sin embargo, desde Córdoba se explica que el historial completo contabiliza 21 partidos de copas que organizaba la Liga Cordobesa y 143 partidos amistosos. Al agregar todo eso a la cuenta (criterio que se puede discutir hasta el cansancio) Belgrano se impondría 133-132 con 131 empates. 

			Después de tres empates tras el regreso de Talleres a Primera A, el cuadro albiazul logró el segundo resultado más amplio en el historial de AFA, ya que el 7 de octubre demolió a Belgrano por 3-0 en el Mario Kempes y volvió a vencerlo después de once años, con un penal convertido por Ramírez y dos goles del delantero Nahuel Bustos, en dos réplicas letales durante el segundo tiempo. Como suele suceder en el dramático fútbol argentino, el técnico Lucas Bernardi tuvo que dejar el puesto como entrenador de Belgrano tras la dura caída en el clásico Cordobés. El descenso de Belgrano ha sido un duro golpe para el club de Alberdi y para todos los que miran con simpatía y curiosidad semejante rivalidad a través de los años. El clásico Cordobés tendrá que esperar nuevamente.

			Los clásicos de Instituto

			Fueron dos grandes animadores de los viejos Nacionales en los años ochenta. Tienen una larga historia de competencia en la Liga Cordobesa, y disfrutan los choques contra Talleres y Belgrano, pero entre ellos tienen una rivalidad particular. Instituto Atlético Central Córdoba cumplió 100 años de existencia en 2018, con un origen ferroviario indiscutible. y Racing de Nueva Italia desanda el durísimo camino del Torneo Federal A, arrastrando sus 94 años de vida (fundado en 1924) y su recordado subcampeonato de 1980 cuando lo dirigía Alfio Basile.

			Ambos equipos se enfrentaron por primera vez oficialmente en 1936, luego de que Racing ascendiera en 1935 al ganar la Primera B superando por 8 puntos a 9 de Julio. El 1º de mayo de aquel año jugaron por primera vez en el marco de la Liga Cordobesa de Fútbol en el torneo Preparación. Se impuso Instituto por 6-1, en condición de visitante. La Academia disputó el Torneo Promocional de 1967, después de perder la final para jugar el primer Nacional contra Chaco For Ever.

			Instituto debutaría en el Nacional de 1973, con aquella delantera que hizo historia y donde jugaban Osvaldo Ardiles, Alberto Beltrán, Daniel Willington y Mario Kempes. Racing lo hizo en 1978 y demostró su potencial. Tuvieron que esperar hasta el Metropolitano de 1982 para volver a encontrarse en un campeonato de AFA, gracias a la Resolución 1309. Y empezó una disputa por ser el tercer equipo de la capital cordobesa.

			El 8 de agosto de 1982, la Academia brilló en Alta Córdoba, por la cuarta fecha del Metro. Racing ganaba 2-0 y pasada la media hora con goles de Juan José Urruti y de Miguel Ballejo, ante más de doce mil personas. Descontó Rodolfo Rodríguez de penal después de que Teodoro Nitti cobrara la falta que le cometiera Osvaldo Coloccini a Juan José Meza. Cuando arreciaba el ataque albirrojo, Ballejo sentenció el resultado para el visitante. En la revancha se volvieron a medir en Alta Córdoba porque Racing estaba reparando su campo. 

			Una multitud cubrió las tribunas y el cuadro albiceleste demostró su enorme calidad: ganó 4-1 con una contudencia llamativa que lo llevó a situarse 4-0 a falta de quince minutos. Los zagueros Coloccini y Noriega hicieron los dos primeros goles de cabeza, y después hubo doblete del Pato Gasparini: que primero clavó un preciso tiro libre y luego coronó un contraataque ante la desesperación de Carlos Munutti. Festejó tanto el gol Gasparini, que el inestable juez Claudio Busca lo expulsó por excederse. A poco del final, Osvaldo Márquez decoró el resultado.

			Ambos clubes siguieron enfrentándose en la Primera A hasta que la temporada 1989/90 fue nefasta porque descendieron al mismo tiempo. Racing empató el promedio con Chaco For Ever y debió jugar un partido de desempate. Sorprendiendo a todos, el cuadro chaqueño goleó por 5-0 al Racing cordobés y lo envió al descenso. Sería su última campaña en Primera A. Racing jugó con La Gloria por última vez en la máxima categoría el 18 de marzo de 1990 en Alta Córdoba. Fue victoria racinguista por 2-1: Julio Toresani hizo el 1-0 para Instituto, lo empató Marcelino Galoppo y Julio Ceballos hizo el segundo gol del cuadro de Nueva Italia. Sin embargo ese partido tuvo poco interés y lo refleja el número de entradas vendidas: 2.302. El choque de ambos en Primera A registró 16 partidos con cinco éxitos de Instituto, siete de Racing y cuatro empates.

			El 8 de diciembre de 1990 jugaron por la Primera B Nacional. Fue en Alta Córdoba y salió un partido muy entretenido que terminó empatado en dos goles. Ovejero anotó para el local y lo empató Osvaldo Márquez de penal. Baralle puso el 2-1 para Instituto y dos minutos después el delantero Julio Ceballos clavó el empate. Todo sucedió en doce minutos. En la revancha, Racing sacó chapa en Nueva Italia y se impuso 3-2 (Ceballos, Zabala y Daniel Sosa; Marcelo Díaz y Walter Luján). Repitieron rivalidad en noviembre de 1991 (triunfo agónico de Instituto con gol de Baralle) y victoria de la Academia por 2-0 con goles de Sabir y Luque. El descenso ya lo inquietaba a Racing, que debió jugar la Reválida con General Paz Juniors, al que superó por 2-1 el 8 de junio de 1992.

			Por tercer torneo consecutivo se midieron nuevamente en el ascenso nacional: fue 1-0 para Instituto con gol de Bessone con más de doce mil personas en el Estadio Córdoba; y empate sin goles en Alta Córdoba con otra buena afluencia de gente. Los caminos se bifurcaron. Racing de Córdoba se fue a jugar el ascenso más chico e Instituto se dio el gustazo de regresar brevemente a Primera A.

			Tras el descenso de Instituto y el ascenso de Racing, se juntaron de nuevo en la B Nacional. Fue el 4 de noviembre de 2000 en el Estadio Córdoba cuando los albirrojos vencieron 2-0 con tantos de Mauro Amato y de Marcelo Ríos. La revancha, disputada en la misma cancha, terminó con goleada de Instituto por 4-0 con goles de Antuña, Amato (2) y Smigiel. Quedaba claro quién era el tercer equipo de la provincia. Pero por si quedaban dudas, la Gloria venció 2-1 en su casa (Felicia, Rosales y Daniel Blanco) en 2001 y le tocó descender a Racing. Se recuperó y regresó para 2004/05, pero fue sólo una temporada. En ese lapso, la Gloria estaba en Primera División. O sea que el pequeño recuento de partidos por la Segunda División nacional suma 9 clásicos, con ventaja albirroja de 5-2 y 2 empates.

			El historial global, que incluye copas y partidos amistosos (si bien sirve como referencia pero difiere de los datos oficiales que excluyen los encuentros fuera de torneos de liga o de AFA), incluye 200 partidos hasta julio de 2018, cuando por la liga cordobesa, Instituto derrotó por 3-2 a Racing. La Gloria venció 80 veces, contra 67 de Racing y 53 empates. La Academia llegó al sótano deportivo al tener que jugar el Torneo Federal B, pero finalmente pudo regresar al Federal A y está luchando por recuperar un lugar más digno de acuerdo a su historia y su arrastre popular.

			No hay ninguna duda de que Instituto es el tercer equipo en convocatoria e historia en el fútbol cordobés. La Gloria ganó nueve campeonatos de la Liga Cordobesa y el apodo le cayó en 1927, cuando construyó cuatro títulos consecutivos, entre 1925 y 1928. El detalle es que después se quedó con cinco campeonatos entre 1961 y 2017. Pocos para la relevancia del club y de su gente.

			Por esa razón se considera como segundo clásico Cordobés al choque de Instituto con Belgrano, derby que comienza en 1920, cuando el cuadro de Alta Córdoba llega a Primera División. El 2 de mayo de 1920 empataron 1-1 con goles de José Lascano para los Celestes y de Juan Márquez para el equipo albirrojo. La primera victoria la consiguió Belgrano ese mismo año por 3-1, por la Copa Estímulo los Celestes de Alberdi se impusieron 7-2 en 1932 y produjeron una goleada recordada al vencer 7-0 a Instituto en 1949. La Gloria respondió con un 5-1 en 1952.

			La suma de enfrentamientos entre ambos clubes supera los 200 partidos, pero no se dispone del número exacto: eso sí, jugaron pocos encuentros cuando coincidieron en la Primera A y en la Primera B Nacional. Apenas fueron 19 partidos oficiales de AFA, tomando en cuenta el primero que lo ganó Belgrano por 1-0 en el Nacional de 1973, con gol del zaguero Coletti, en un choque que se disputó en la cancha de Talleres, en Barrio Jardín.

			Pasarían luego 17 años para que volvieran a medirse por un torneo nacional. Ocurrió en la segunda categoría en la temporada 90/91 con doble triunfo Celeste. De allí saltaron a 1997/98, con un celebrado triunfo de Instituto en el Estadio Córdoba por 3-0 (dos golazos de Sarría y uno de Perico Ojeda en el primer tiempo) en un duelo interrumpido porque el árbitro lo suspendió cuando faltaban diez minutos. En el desquite, la Gloria también venció por 1-0 (gol de Maidana).

			La última vez que se enfrentaron fue en 2010/2011, antes de que Belgrano produjera aquel recordado hecho histórico de mandar al descenso al poderoso River Plate. Fue 2-2 en el mundialista con goles de Mansanelli y Campodonico para la B, de Lázzaro y autogol de Ramos para la Gloria. En la vuelta no hubo goles. El pequeño historial en AFA señala 19 choques con ventaja de Belgrano 7 a 5 y con cinco empates. 

			En cambio, la historia afista de Instituto con Talleres es muchísimo más extensa. De hecho jugaron 47 partidos, entre la Primera A y la B Nacional: Instituto aventaja a Talleres 19-16 con 12 empates. De la Gloria se destacan dos victorias por 4-0, ambas en el Estadio Kempes. La primera fue en el Nacional de 1985 (el último torneo que se jugó) con dos goles de Oscar Dertycia, uno de Carlos Rosas y otro de Mattei. El otro éxito grande ocurrió en el torneo de 1988, también en Primera, con tantos de Arsenio Ramón Benítez, Enrique Nieto de tiro libre y otros dos de Dertycia. El último triunfo tallarín fue en 2007 como local, por 2-0 (doblete de Iván Borghello, uno de penal). Los números históricos reflejan una amplia superioridad de Talleres, pero la búsqueda de exactitud se la dejamos a investigadores más tenaces.

			Los otros clásicos 

			La ciudad de Río Cuarto es la segunda en importancia dentro de la provincia de Córdoba. Ubicada a 216 kilómetros al sur de la capital, está cerca de llegar a los doscientos mil habitantes. Como todo pueblo, como toda ciudad, tiene su clásico futbolero. Y en este caso, una rivalidad que arrancó hace exactamente un siglo. Es que el domingo 2 de junio de 1918 jugaron por primera vez los rivales por excelencia del sur cordobés: la Asociación Atlética Estudiantes (creada en septiembre de 1912) y el Sportivo y Biblioteca Atenas, fundado el 9 de julio de 1916.

			Unos nacieron en el Colegio Nacional N°1 y allí le dieron vida al Centro de Estudiantes y a continuación al equipo de fútbol. Estudiantes fue el primer campeón de la flamante liga local en 1917, y en octubre de 1938 inauguró su actual cancha. Sus fundadores eligieron la camiseta celeste mientras que quienes crearon Atenas se vistieron con ropa blanca con algún toque negro en el cuello, en las mangas o en la propia casaca. Curiosamente, los dos tienen ubicados sus estadios a muy poca distancia entre sí. Campos de juego separados por un arroyo, ahora entubado, pero en los viejos y gloriosos tiempos de la Liga Regional, el visitante iba ya cambiado de ropa desde su estadio hasta la otra campaña, y sus hinchas lo acompañaban hasta el lugar. Aquel partido inicial lo ganó por 3-2 el equipo que vestía ropa celeste, Estudiantes.

			En el anuncio del último enfrentamiento, en junio de 2018, el diario El Puntal señalaba que: “Un partido es clásico por historia pura, escrita o no. Una historia en la que valen las estadísticas y los títulos, pero en la que además están en juego los colores y el barrio, la trayectoria y la piel, la gloria y el orgullo. Quien no lo entiende así no debe pisar la gramilla. Por eso, allá lejos, en los confines del tiempo, Estudiantes era de los ‘mens sana’, algo así como los ‘niños bien’ del Colegio Nacional; Atenas era de los ‘gallegos’, una mezcla de ‘pibes laburantes’ en oficios sin lustre. Las dos instituciones atravesaron momentos de entera felicidad y momentos de frustraciones que templaron sus ‘formas de ser’. Modelos que, con matices, se han mantenido lo suficiente como para acuñar, cada cual, una tradición peculiar y una estirpe propia, que se renueva con cada partido, desde la Primera a la escuelita de cancha chica, en los estadios del centro o en los predios de la periferia.”

			Semejante rivalidad se mantuvo vigente a través de la Federación (1917-32), la Liga Riocuartense (1935-64), la Liga Regional (1965 hasta hoy) y esporádicamente en los torneos como aquel llamado Del Interior, el Regional y el actual Federal. En los últimos años, han tenido que eliminarse por la resucitada Copa Argentina. Lo hicieron en tres ocasiones y Atenas ganó dos veces, en ambas por penales, tal la paridad en el clásico riocuartense: fue 1-1 en 2011, pero los albos ganaron 4-2 en las ejecuciones. Estudiantes había conseguido el empate en el último minuto a través de Palacios y forzó la definición.

			Al año siguiente se volvieron a encontrar y repitieron resultado y penales, aunque esta vez fue 4-3 para Atenas. Finalmente, el choque fue en octubre de 2014 y Estudiantes se quedó con el triunfo por 3-1, con dos goles de Hernán Peirone y otro de Quiroga, descontando su clásico rival a partir de un tanto en contra de Jaime.

			El historial disponible abarca la Liga Regional desde 1965 y señala que el clásico se disputó 118 veces, con una clara ventaja de Estudiantes de 51 partidos ganados contra 38 de su enemigo deportivo eterno y 29 empates. 

			Los últimos partidos se disputaron por el torneo Federal B y desde 2017 que Estudiantes pasó a disputar el Federal A, por lo que el clásico se discontinuó. El triunfo más cercano en el tiempo que consiguió Atenas ocurrió el 14 de septiembre de 2014, justamente por el Federal B, por 1-0. Luego hubo dos victorias estudiantiles y dos empates, ambos sin goles.

			La mayor diferencia entre unos y otros fue la pelea por llegar al viejo campeonato Nacional, que se disputó entre 1967 y 1985. El único equipo de Río Cuarto que ganó el derecho a participar en esos anhelados torneos fue Estudiantes, que lo hizo en tres ocasiones. En el torneo local, Estudiantes encabeza los campeonatos ganados con 32 vueltas olímpicas, seguido por Atenas con 25 títulos.

			Sin embargo, la historia de la clasificación a los Nacionales los diferencia mucho. El equipo celeste se clasificó para jugar en 1983, 1984 y 1985. El primer punto conseguido fue ante Ferro, el Ferro de Carlos Griguol, al empatar 1-1 en 1983. La lucha valió la pena por semejante resultado. 

			Años antes habían surgido en sus filas jugadores importantes como: Juan José Irigoyen y Héctor Pitarch, reclutados por San Lorenzo de Almagro, con largas carreras en el fútbol local. Tiempo después muy joven emigró Pablo Aimar a River y también Héctor Bracamonte a Boca. En Atenas surgió Anacleto Peano (mediocampista campeón con Racing) y se fue Rodolfo Rodríguez de juvenil a Boca para luego triunfar en Instituto. 

			Semilleros han sido. Y por más que hoy no se enfrenten, el tiempo y la ciudad los volverá a encontrar. Ya sea en el Antonio Candini de Estudiantes o en La Bombonera Alba, de Atenas. Aunque hoy tienen intereses diferentes: los celestes llegaron a la Primera B Nacional (ahora llamada Primera Nacional) y Atenas se conformaría con ocupar el lugar de su clásico rival.

			Villa María es la tercera ciudad en importancia de Córdoba. Con 100 mil habitantes distribuidos entre el casco urbano y Villa Nueva, que en realidad fue la primera población, se ubica casi 150 kilómetros al sudeste de la capital provincial. El clásico futbolero local lo disputa un representante de cada zona. Alumni de Villa María nació en 1934 y tomó el nombre y la camiseta del famoso cuadro de Alexander Watson Hutton, como tantos otros en el país. Es el equipo más ganador de la Liga Villamairense con 21 títulos y su rival vecino es Leandro Nicéforo Alem, de Villa Nueva. Creado ocho años antes (en 1926) fue variando su camiseta, ya que primero fue rojo y blanco, luego celeste y finalmente pasó a utilizar la misma casaca que Chacarita Juniors, en función de una donación de ropa que hiciera el club de San Martín en los años cuarenta.

			Alem ganó su primer campeonato local en 1947 y escolta a Alumni en la obtención de los títulos de Liga, que son 15, el último en 2012. En 2006, además, ganó el torneo provincial de fútbol. Pudo llegar hasta el Torneo Federal A, pero intervino siempre en las categorías inferiores. Alumni, en cambio, sí se encontró en el mejor nivel del fútbol del interior pero no alcanzó a llegar a la Primera B Nacional. Fue tres veces campeón provincial y cinco veces ganó el torneo de la Liga Cordobesa.

			La historia clásica entre ambos se inicia en 1945, con el triunfo 5-4 de Alumni, que también se quedó con la revancha por 2-1. El primer éxito de los tricolores o “el León de Villa Nueva” ocurrió en 1946, venciendo por 2-1. Alumni goleó 5-0 en 1952 y en 1957, además de 6-2 en 1959 y también en el último partido, jugado el 20 de octubre de 2018 en cancha de Alem, con goles de Gonzalo Núñez (2), Ignacio Viamonte, Patricio Peñaloza, José Herrero y Román Martini. Para Alem convirtieron Luis Demichelis y Agustín Pereyra. Durante parte de los años noventa y el inicio del Siglo XXI no se enfrentaron porque Alumni participó en los torneos de la Liga Cordobesa.

			Los resultados más contundentes de Alem fueron un 5-2 en 1949 como visitante, un festejado 6-4 de 1972 en Villa Nueva y un recordado 4-1 de 2012, con dos goles de Pablo Fernández, otros dos de Martín Porporatto y el descuento de Federico Depetris. 

			En partidos eliminatorios por el torneo local o el Argentino B, Alem ganó el duelo en 1980 y se quedó con el título de esa temporada. Al año siguiente se encontraron en las semifinales y tras un triunfo de cada uno, ejecutaron penales, venciendo Alem en un final infartante por 16 a 14. Sí, leyó bien. Alumni ganó las semifinales de 2001 (fue 1-0 con gol de Maxi Albornoz y 2-0 con tantos de Federico Ferrer y Roberto Casas) y en el pase al Argentino B de 2003, también se impuso por 4-1 y 2-1.

			La suma de clásicos desde 1945 hasta hoy reúne 158 enfrentamientos, con un registro de 55 victorias de Alumni, 52 empates y 51 triunfos de Alem. Los clásicos son así, no importa cómo marchen los equipos en los campeonatos, cómo estén los planteles, cómo sea el momento de cada uno. Los clásicos son distintos a todo. El historial entre rivales lo ratifica siempre.

			Bordeando las 40 mil almas, Bell Ville agrupa a clubes cercanos en su liga futbolera, pero también tiene el clásico propio, que fue variando. El Club Atlético y Biblioteca Bell (blanco y negro a rayas verticales) fue el precursor al nacer en 1904, creándose la más antigua rivalidad con el Club Atlético Argentino, que fue fundado en octubre de 1910 (celeste). Sin embargo, la aparición durante 1922 del Club Atlético Central —con camiseta roja— y el auge que tomó el fútbol en la entidad también lo hicieron rival especial para los dos equipos más antiguos, especialmente para el Club Argentino.

			Bell Ville tiene un club muy particular: River Plate nació en marzo de 1923, no es de los más grandes, pero carga con un detalle que lo diferencia claramente de todos los demás. Desde su fundación, utiliza la camiseta de Boca Juniors. Esto le generó mucha publicidad en distintos lugares del país, lo mismo que pasó con Huracán Corrientes, el cuadro de la capital litoraleña que militó en la Primera B Nacional y pasó fugazmente en 1996/97 por Primera A. El globo correntino fue creado con la camiseta de San Lorenzo. Son dos señales de la dependencia cultural que tuvieron (y tienen) diferentes sectores del país del supuesto faro cultural que significó siempre Buenos Aires.

			San Francisco, la cuarta ciudad provincial, tiene en Sportivo Belgrano (nacido en 1914) a su club más importante, mucho más inclinado en las últimas dos décadas a integrarse en el fútbol de la Liga Cordobesa, pero sobre todo buscando llegar a la Primera B Nacional, algo que obtuvo durante tres temporadas. Desde el torneo Federal intenta recuperar el lugar perdido y las rivalidades contra la Asociación Tigo y Gimnasia (creado en 1915) y varios clubes locales. Gracias a los torneos regionales, se cristalizó una rivalidad dura con Alumni de Villa María, otro participante permanente de esas competencias zonales. Ese Alumni nació en 1934 como continuidad del Club Blanco y Negro, que resolvió cambiar de nombre. Son los fortineros por el barrio donde se ubica su cancha. El otro rival barrial de Alumni es Leandro N. Alem de Villa Nueva, localidad contigua a Villa María.

			En Alta Gracia el fútbol profesional no es la mayor prioridad y tiene mucho poder el fútbol infantil y juvenil. Sin embargo, la primera rivalidad la protagonizaron Colón (1922) y Sportivo Alta Gracia, aunque Colón dejó la actividad en los años noventa. El lugar de Colón lo tomó Banfield, nacido en 1945, club futbolero por excelencia. Quien representa a la ciudad en la primera división de la Liga Cordobesa es Asociación Deportivo Norte, que fue originado en 1982 por la fusión del viejo Sportivo Alta Gracia junto con los clubes Vélez Sarsfield, Central Norte y Palermo Social. La ciudad está llegando a los 60 mil pobladores y se ubica a 40 kilómetros de la capital provincial.

			La localidad de Monte Buey se ubica en el sudeste provincial, muy cerca del límite con Santa Fe. Allí mantienen una larga rivalidad Matienzo y San Martín. En realidad, son el Club Matienzo Mutual, Social y Deportivo contra el Club Atlético San Martín. Doce años más viejo (1921 ante 1933) Matienzo tardó poco tiempo para ser el más popular de la ciudad, que está por celebrar su llegada a los diez mil habitantes. Ambos clubes compiten en la Liga Belvillense.

			La ciudad de Las Varillas ya pasó los veinte mil habitantes y lleva años disfrutando el clásico local entre Huracán y Almafuerte. El primero es el club más popular, nació en 1928 y le debe nombre y colores al Globo de Parque Patricios, que por los años de la fundación era uno de los mejores equipos del país. Almafuerte pertenece a los sectores acomodados de la ciudad, nació como Almafuerte Athletic Club, se fusionó con Talleres para dar vida a Alumni Juniors y en abril de 1949 pasó a denominarse Club Deportivo y Biblioteca Popular Infantil Almafuerte. Es el tricolor, como Chacarita, con rojo, negro y blanco en su camiseta. El clásico lo juegan en el marco de la Liga Regional de Fútbol de San Francisco.

			La historia de los enfrentamientos oficiales arrancó en 1962 con el triunfo de Almafuerte por 4-3, en tanto que Huracán se impuso por primera vez al año siguiente, al ganar 4-0 como local. En 1967 el Globo se consagró al derrotar, en desempate, a su rival por 2-1 en la cancha de Sportivo Belgrano de San Francisco. Lo mismo ocurrió en 1982, pero fue victoria de los tricolores por 3-2, en la cancha del Filodramático. En 2012 se produjo el último resultado contundente: Almafuerte venció 5-1 como local. El clásico está cerca de llegar a los cien primeros partidos y Almafuerte sigue manteniendo una ventaja que lo ubica arriba en el historial. Nativos de la ciudad son Daniel Astegiano (delantero de Rosario Central e Independiente) y el fallecido Ricardo Ferrero, arquero campeón con el equipo Canalla de 1980 y de larga actuación en el fútbol mexicano.

			En Río Tercero, ciudad que superó los 50 mil habitantes y está a casi un centenar de kilómetros al este de la capital provincial, el clásico histórico lo protagonizan el Club Atlético Río Tercero, fundado el 25 de mayo de 1915, y el Club Sportivo 9 de Julio, creado el 11 de agosto de 1927. Los primeros son “los piratas” y los segundos son “los patriotas”. Atlético tiene camiseta azul y blanca, el Nueve tiene ropaje celeste y blanco, en general celeste con una franja horizontal blanca. 

			En los dos últimos choques hubo victorias de los Celestes, que ganaron 1-0 con gol de Mario Arce y repitieron en el desquite jugado el pasado 3 de octubre pero por mayor diferencia: fue 3-0 con tantos de Emanuel Ballejos, Matías Porcari y Juan Bueno, en la cancha de Atlético Río Tercero. El historial de los choques entre ambos registra 111 partidos con amplio dominio de 9 de Julio (57 victorias contra 22) sobre Atlético y 32 empates. 

			9 de Julio se quedó con 28 campeonatos de la Liga riotercerense y es el máximo ganador en el torneo local, escoltado por Atlético Ascasubi y Sportivo Belgrano con 10 conquistas, luego viene Deportivo Huracán con 6 y Atlético Río Tercero con 5, que comparte esa posición con Centro Juvenil Agrario.

		


		
			3
Estudiantes – Gimnasia

			El lobo tripero y el león pincha

			Nacido el 3 de junio de 1887 cuando alrededor de cincuenta hombres que pertenecían al círculo de poder en la flamante ciudad de La Plata (creada en 1882) resolvieron fundar un club que se dedicara al deporte y a las actividades sociales, Gimnasia y Esgrima La Plata es la entidad más vieja del fútbol argentino en actividad. El club inauguró la Plaza de Juegos Atléticos el 21 de abril de 1901 y además del atletismo y sus competencias, comenzó a programar partidos de fútbol entre sus socios. Los primeros que lo hicieron se diferenciaron en azules y colorados.

			Fueron varios años disputando amistosos, hasta que se decidió por anotar un equipo en la Asociación Argentina de Football para 1905. Ingresó en la tercera categoría y debutó con un módico 1-0 sobre el cuadro de los estudiantes de la Facultad de Medicina de la UBA, gracias al oportunismo de Tomás Schedden para convertir. Fue durante esa temporada cuando se resolvió modificar la franja horizontal celeste que decoraba la camiseta blanca por una franja igual, pero de color azul. 

			Gimnasia perdió su Plaza de Juegos Atléticos ubicada en la calle 1 y la calle 47, por lo que durante 1905 se tomó la decisión de terminar su participación al finalizar el torneo, donde el futuro Lobo llegó a ganarle al debutante River Plate por 10-1 en La Plata y finalizó tercero entre ocho equipos, detrás de Villa Ballester y Porteño “A”. El alejamiento del deporte que se contagiaba como una epidemia por todos los pueblos y ciudades argentinos, generó mucho escándalo. Fue así que un grupo grande de jugadores y varios conocidos socios del club resolvieron separarse con acusaciones a la dirigencia.

			De este grupo separatista muchos eran alumnos del Colegio Nacional de La Plata y también había varios egresados del claustro que se les habían unido. Eso sí, casi nadie superaba los veinte años de edad. El 4 de agosto de 1905 los muchachos se reunieron en la zapatería Nueva York, ubicada sobre la calle 7, y le dieron vida a un nuevo club. Le pusieron Club Atlético Estudiantes porque la enorme mayoría hacían eso, estudiar, en colegio o universidad. A la hora de elegir los nuevos colores fue el propio Tomás Schedden (aquel que hizo el primer gol oficial de Gimnasia en la tercera categoría) quien mocionó el rojo y blanco, impresionado por las hazañas de Alumni, el gran campeón de la época.

			Estaba prohibido que dos equipos tuvieran la misma camiseta, así que se encargaron juegos de casacas con las rayas verticales más anchas que las que utilizaba Alumni. Incluso, durante un par de años, Estudiantes participó con una camiseta roja que tenía una franja blanca horizontal en el pecho. Alguna relación tenía Alumni (Exalumnos, en latín) con el nuevo club.

			Mientras Estudiantes se anotó enseguida en la Argentine Football Association League para jugar en la tercera categoría de 1906, Gimnasia había desaparecido de la competencia. Los futuros pincharratas quedaron terceros en su sección, detrás de Gimnasia de Buenos Aires (GEBA) y Racing Club, pero para 1907 resolvieron no jugar hasta tener cancha propia. Habían sido local en terrenos del ferrocarril (Avenida 19 y calle 53) pero a fines de 1907 pudieron tener su campo en la calle 57 y la futura Avenida 1. Anotados desde 1908 para militar en la segunda categoría, en esos primeros años compitieron con Racing, Banfield, Platense e Independiente para ganar el torneo de la flamante Intermedia Extra de 1911 y saltar a Primera A. Una campaña brillante con 13 victorias, 4 empates y una única caída ante Comercio, en un campeonato donde superó al rojo de Avellaneda, a Boca Juniors y a Ferro Carril Oeste, además de Platense y a Banfield, que descendió.

			Con la separación dirigencial, para 1912 nació la Federación Argentina de Football, que tendría una fugaz existencia de tres temporadas, en la que Estudiantes se consagró campeón en 1913 con una campaña que le permitió ganar el título con 14 triunfos, 3 empates, y una derrota sufrida ante Kimberley por 2-0. Mientras tanto, Gimnasia jugaba en la liga local y había logrado tener un nuevo lugar como cancha, que es casualmente el escenario dentro del Bosque donde más adelante construiría su actual campo de juego.

			Gimnasia resolvió afiliarse a la Asociación Argentina para jugar en la Intermedia de 1915, aunque comenzó jugando como Independencia de Berisso y tras dos fechas se fusionó con la pequeña institución que había absorbido a jugadores como Ángel Bottaro y Emilio Fernández, que se fueron disconformes con el trato que recibían. Fernández era arquero y obrero de la carne, siendo figura fundamental de los primeros años gimnasistas.

			 El futuro Lobo ganó el campeonato y logró el ascenso a Primera. Líder de su sección, donde superó entre otros a Vélez, All Boys y Sportivo Barracas, derrotó a Alumni de Olivos en semifinales y a Honor y Patria en la final jugada el día siguiente de Navidad en Independiente. Subió a la A y quedó todo listo para el primer clásico de la historia entre los clubes de La Plata, el más viejo y su desprendimiento, que había llegado mucho más lejos en el inicio del nuevo siglo.

			Como explica Gimnasia en su nuevo y muy bien documentado libro Decano de América, el clásico estaba a punto de jugarse: “El 27 de agosto de 1916 nació nuestro partido eterno, el clásico. La cancha de Estudiantes estaba repleta. A pesar de ser el primero, había cierta rivalidad cocinada a fuego lento a lo largo de una década. Estudiantes había nacido de una discrepancia interna en Gimnasia.” Los visitantes se impusieron por 1-0, gracias a un mal rechazo de Ludovico Pastor, que descolocó a su arquero Duarte Indart. No hubo más incidencias y Gimnasia se quedó con el primer encuentro. Hubo festejos en Berisso, Ensenada y los hinchas que llenaron la pequeña tribuna recorrieron el centro platense con una gran bandera azul y blanca.

			Al año siguiente Estudiantes derrotaría fácilmente a su rival, fue el 1º de julio por 3-0, con dos goles de Roberto Leonardi y uno de Américo Girotto. Hasta 1931, cuando llegó el profesionalismo, Gimnasia vencería únicamente en 1929 y sería la adjudicación de los puntos por decisión de la Asociación Amateurs Argentina de Fútbol (AAAF) que rigió entre 1927 y 1934. En aquel año, el de 1929, los Triperos (apodados despectivamente porque varios de sus futbolistas se ganaban la vida faenando ganado en los frigoríficos de Berisso) serían campeones por única vez en su historia de Primera A. Gimnasia quedaría primero en su zona con un punto de ventaja sobre River y eso le alcanzaría para disputar la final, que jugó contra Boca Juniors en la vieja cancha riverplatense de Avenida Alvear y Tagle. El cuadro tripero se impuso por 2-1, con doblete de Martín Cesáreo Maleanni, tras ir en desventaja por un autogol del zaguero Di Giano.

			Quedaría también para el recuerdo la igualdad que se produjo en la cancha de Avenida 1 y calle 57, el 15 de junio de 1924, cuando Gimnasia había regresado a su campo de juego del Bosque. En ese partido, que terminó igualado en un gol (tantos de José María Iturrería para Gimnasia y agónico empate de Juan Carlos Irurieta), el delantero gimnasista Luis Rimassa convirtió un gol al ejecutar un tiro de esquina. Según contó el futbolista: “Al shotear de punta, la pelota inició un movimiento continuo y se introdujo por uno de los ángulos, pero en aquellos tiempos el gol con jugadas directas de córner no era válido…” Fue así: el árbitro Enrique Diez no cobró el tanto porque no estaba permitido.

			Según el mencionado Decano de América sobre los 130 años de Gimnasia: “La International Board había modificado la regla que permitía el gol directamente desde la ejecución del córner el 14 de junio de 1924, el día anterior al tanto que hizo Rimassa y obviamente nadie pudo enterarse del cambio reglamentario efectuado en la ciudad de La Plata.” También es cierto que cuatro meses después se produjo el famoso “gol olímpico”, conquistado por el wing izquierdo de Huracán, Cesáreo Onzari al seleccionado de Uruguay, flamante campeón de los Juegos Olímpicos. Esa vez, el tanto fue convalidado por el juez oriental Ricardo Vallarino y pasó a la historia como “gol olímpico”. El partido lo ganó Argentina por 2-1. La Internacional Board había hecho suya la modificación en los reglamentos que había introducido la Asociación Escocesa, que convalidó el gol del futbolista Billy Alston, el 21 de agosto de ese mismo año.

			Dos jugadores de Estudiantes tuvieron la fortuna de hacerle tres goles al Lobo en pleno bosque en la historia del clásico. El primero fue Raúl Remigio Echeverría, insider izquierdo, que hizo una buena carrera entre 1920 y 1927 con la camiseta albirroja. Lento pero talentoso, el vasco Echeverría tuvo su gran tarde desde el inicio, porque a los dos minutos abrió el marcador, aunque el tripero Armando Zoroza empató con un fuerte cabezazo antes de los cinco minutos. Echeverría empujó delante del arco un buscapié que mandó el wing derecho Calabrese y puso el 2-1, para lograr luego, a los 20 minutos del segundo tiempo, el tercer gol en un contraataque que tiró a la basura la reacción gimnasista. Echeverría fue el héroe de la tarde y así lo entendieron sus compañeros y la dirigencia, que le armó una cena en el American Bar, ubicado en calle 7 entre 54 y 55, horas después. El 20 de marzo de 1927, en la jornada inaugural del nuevo torneo unificado, Echeverría jugaría su último partido con la camiseta pincharrata.

			El historial de los partidos jugados durante el amateurismo favorece a Estudiantes, en un preanuncio de lo que vendría años más tarde. El Pincha ganó cinco partidos contra dos éxitos de Gimnasia y tres empates. Los dos últimos años del fútbol amateur fueron muy exitosos para la ciudad de La Plata: Gimnasia —con un joven Francisco Varallo como entreala derecho— fue campeón de 1929 y Estudiantes alcanzó el subcampeonato de 1930, con aquella famosa línea delantera que fue rápidamente apodada los Profesores. La componían Miguel Lauri, Alejandro Scopelli, Alberto Zozaya, Manuel Ferreira y Enrique Guaita. Entre el Conejo Scopelli, Zozaya y Nolo Ferreira hicieron 78 de los 113 goles estudiantiles. El cuadro ganó 16 de los 17 partidos que jugó en su cancha. Y ese mismo 1930, Varallo compartió con Ferreira y Scopelli el subcampeonato mundial de la Selección Argentina en la primera Copa del Mundo que se disputó en Montevideo.

			Tras la primera década del profesionalismo, Gimnasia pasó al frente cuando finalizó 1940. Totalizaba desde 1916 hasta ese momento, con 13 triunfos contra 12 de Estudiantes y 6 empates. Ya ambos habían salido campeones y si el futuro Lobo no se adjudicó el campeonato de 1933 fue porque entre San Lorenzo y Boca, en complicidad con los árbitros, le quitaron las posibilidades de manera escandalosa. En aquel 1933 Gimnasia lideró casi todo el torneo, pero faltando pocas jornadas fue perjudicado notoriamente en la Boca. Ganaba 2-1 pero el árbitro De Dominicis sancionó un penal inexistente y enseguida convalidó un tanto en posición adelantada, lo que invirtió el resultado: Boca 3, Gimnasia 2.

			Dos fechas después de la expulsión del registro arbitral del juez De Dominicis por su actuación vergonzosa, Gimnasia visitó a San Lorenzo en el Gasómetro y fue nuevamente robado. El árbitro Alberto Rojo Miró permitió el juego violento de los defensores locales y cuando el partido lo ganaba el Ciclón por 2-1, ignoró un claro penal sobre el delantero Echevarrieta. Enseguida sancionó como gol de San Lorenzo un centro cerrado que fue detenido por el arquero tripero Herrera apoyando los pies sobre la línea. Por suerte existen las fotos que certifican lo que decimos. El juez señaló el medio del campo, el partido se puso 3-1, el defensor visitante Martín agredió a Rojo Miró, quien lo expulsó, y los jugadores de Gimnasia tomaron una decisión histórica: sentarse en el campo de juego. Así lo hicieron, levantándose únicamente para sacar del medio. La cuenta llegó al 7-1 y el patético Rojo Miró lo terminó diez minutos antes.

			Gimnasia perdió la enorme chance de ser campeón. San Lorenzo se quedó con el título. Sin embargo aquel equipo Platense denominado “el expreso” por el periodismo gráfico de la época, quedó grabado a fuego en la memoria popular. Con José María Minella como eje medio, con Arturo Naón, el Torito, como centrodelantero mortífero y un grupo de futbolistas de altísimo valor.

			Esa excepcional campaña estuvo a punto de desbarrancarse luego de que Gimnasia ganara la primera rueda del torneo con dos puntos de ventaja sobre Boca. En la primera fecha de la segunda rueda debía recibir a su rival histórico, Estudiantes. En la semana, los futbolistas triperos reclamaron un premio especial por haber ganado la primera mitad del torneo, pero la dirigencia no aceptó el reclamo. El conflicto escaló y los jugadores resolvieron no jugar el clásico. Apoyados por la mayoría de los socios, los responsables del club no se inmutaron. Anunciaron que harían que el equipo de segunda división representara a Gimnasia ante Estudiantes y así ocurrió.

			Una mezcla de juventud y veteranía puso el tripero en su cancha y le salió bien. Dentro de un partido trabado y áspero, Emilio Del Prete cabeceó un preciso centro que Enrique Gainzarain lanzó desde la punta derecha tras eliminar a dos rivales. Fue el único gol del encuentro y Estudiantes no tuvo reacción, porque faltaban siete minutos cuando se produjo el festejado tanto. En cambio, el papelón ante un equipo armado de urgencia, provocó la renuncia masiva de quienes formaban la Comisión Directiva de Estudiantes, algo que no ocurrió por pedido de jugadores y asociados.

			Al año siguiente, en la última temporada de la Liga Profesional (entidad no reconocida por la FIFA), Estudiantes le estaba ganando 1-0 a Gimnasia en el Bosque con un tempranero gol de Eduardo Sande a los 12 minutos del primer tiempo, tras un buen pase del wing Iván De la Villa. A los 15, el juez Domingo Solari expulsó al eje medio pincharrata Manuel Dañil por haberlo insultado. Los jugadores visitantes protestaron y cuando pareció que el partido se reanudaría, el delantero Miguel Ángel Lauri le pidió al árbitro que reviese la medida. Si Solari no lo hacía, Estudiantes se retiraba del campo de juego. El árbitro ratificó la expulsión y el cuadro albirrojo se fue para el vestuario ante la silbatina general. El juez y los hombres de Gimnasia esperaron para ver si regresaban, pero fue en vano. El partido se dio por finalizado y luego la Liga Profesional se lo dio por ganado a Gimnasia.
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